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Capitulo 1

Saqueadores, sanguinarios, desalmados, bárbaros, contrabandistas, bandidos, malhechores, delincuentes, sinvergüenzas, malhablados… en conclusión, piratas.

Eso era lo que toda su vida habían sido las hermanas Williams. Un difícil mundo de hombres en el que debían sobrevivir como podían, como hombres.

· ¡Arriad las velas!-dijo Carol.

Carol Willliams, o más conocida por el mundillo como Carl el sanguinario, era la mediana de las tres hermanas. El mote se lo había ganado después de unas cuantas peleas a muerte sin resultar herida en ninguna de ellas y dejando a sus oponentes destrozados. Estaba orgullosa de esa fama. 

Era castaña clara tirando a rubia con ojos claros y delgada. Esa cara angelical escondía detrás todas las muertes que llevaba encima.

Cristina Williams, o Cristian el loco, como la reconocían los demás piratas, era la pequeña. Su espíritu irrefrenable hizo que le bautizaran con este apodo. Perdía los nervios a la mínima de cambio. Esta personalidad le hacía chocar mucho con Carol.

Ella era morena, de pelo largísimo, con los ojos marrones oscuros y la más alta de las tres.

Pepi Williams, o mayormente llamada desde el uno al otro confín del mar Joe el pacificador, era la mayor y el punto medio. Reflexionaba mucho las cosas, era más madura, aunque en el momento de matar a alguien conservaba la cabeza fría. Siempre tenía que moderar entre sus otras dos hermanas, ella las templaba.

Era morena con el pelo rizado y largo y poseía unos ojos entre castaños y verdes de los que ningún hombre podía escapar.

Sus vidas giraban en torno a lo mismo, Diosa Libertad, un galeón de tres mástiles con dos velas en cada uno de ellos heredado por su padre, un navegante al servicio de la armada real asesinado por los ingleses; a los que juraron hacer la vida imposible.

· ¡Se acercan por proa!-exclamó Cristina mientras ataba uno de los cabos de las velas.

· Cambio de rumbo, timón todo a estribor, ¡ya!-ordenó Pepi

Nunca habían sido descubiertas, sus disfraces eran buenos, y ninguno sospechaba quiénes en realidad eran, tres mujeres. Sólo sabían su verdadera identidad su tripulación, la de Diosa Libertad, los que habían hecho un pacto de silencio que si no lo cumplían serían degollados sin más miramientos. El miedo y el respeto que, incluso siendo mujeres, infundían las hermanas hacían que ninguno de ellos lo hubiera nunca dicho; y por su parte, las hermanas no lo mencionarían nunca a nadie.

· ¡Preparad los cañones! ¡Los tenemos demasiado cerca!-gritó Pepi, y parte de la tripulación comenzó a cargarlos.

El indomable les pisaba los talones, y, como tantas veces, era el momento de encararlo luchando.

· Es imposible que podamos con ellos, no nos queda suficiente munición-informó un componente de la tripulación.

· ¡Lucharemos hasta el final! ¿Entiendes? –contestó Carol cogiéndole del cuello de la camisa. 

Eran demasiado orgullosas, no podían permitir que sus mayores enemigos consiguieran el propósito de hundir su galeón.

Ellos eran otros corsarios, y, contra todo pacto pirata que dice que entre ellos nunca deben luchar, empezó una cruenta guerra entre ellos que no acabaría hasta que alguno de sus galeones durmiera en el fondo del mar.

· ¡Los tenemos!- dijo el capitán de El indomable con una sonrisa sádica en la cara…

· Por fin – expresó uno de sus socios.

El indomable era un galeón parecido al de las hermanas capitaneado por un terrible ser llamado Kevin Richardson, mundialmente conocido como “el invencible”. Era un tipo moreno de ojos verdes, que siempre los escondía debajo del ala de su gran sombrero. Sus socios, no por ello menos importantes en el mando del barco, se llamaban Howie Dorough y AJ McLean. Howie “rizos negros” tal como su mote decía era moreno de pelo rizado y ojos negros, muy latino; y AJ “el truhán”, por su facilidad con las mujeres, era moreno de ojos marrones. Un recorrido hacia Cuba les había llevado hasta Diosa Libertad, y no desaprovecharon la ocasión de un enfrentamiento.

· ¿Cañones listos?-preguntó AJ

· Listos, señor.

Capítulo 2

Mientras Pepi dirigía los cañones, Cris y Carol daban las órdenes necesarias para conseguir escapar, no estaban preparados para una lucha, habían malgastado la mayoría de sus proyectiles dando esquinazo a la guardia real; y lo que menos deseaban ahora era que El indomable los matara, o, peor, que los tomaran como prisioneros.

· ¡A los remos!-gritó Cris en un desesperado intento por salvarse.

La parte de tripulación que quedaba se incorporó y sacaron los remos. Ganaron algo de velocidad y se alejaron un poco de sus perseguidores, pero uno de sus proyectiles fue a dar en toda la cubierta superior, e hizo un boquete por el que entraba agua. 

· ¡Rápido! ¡Debemos escapar!

Se emplearon a fondo y pronto vieron la bandera negra de El indomable escondiéndose tras el horizonte.

· ¿Cuánto tardaremos en llegar a isla Tortuga?-preguntó Carol mirando el casco agujereado.

· Si seguimos a esta velocidad, y el viento nos es favorable, medio día.-contestó Cris mirando un mapa para saber dónde se encontraban.

· Suficiente para no hundirnos, allí, en el muelle arreglaremos este estropicio y nos prepararemos… El indomable no quedará impune ante este hecho.- exclamó Pepi.- ¡Ese Richardson nos las pagará!

Al cabo de medio día, tal como predijo Cristina, divisaron isla Tortuga en la lejanía. Arrimaron el barco en el muelle y, con sus disfraces, mientras arreglaban el armazón del barco, fueron a sacar información a la cantina para su próximo golpe: un barco que se dirigía a España lleno de oro y plata azteca.

· ¡Oh! ¡Qué ven mis ojos! Los hermanos Williams, ¿a qué se debe este placer? –dijo el dueño del antro.

· Hola, Bill, ponnos tres cervezas.

Se sentaron hasta que su informador llegara y bebieron de sus cervezas. La cantina de Bill era un cuchitril inmundo con humedad por todas partes y llena de piratas borrachos, y prostitutas muy maquilladas. No había día que no hubiera una trifulca.

· Hola, Cristian, ¿hoy también vas a despreciar mis servicios?-dijo una de las prostitutas al acercarse a su mesa.

· Lo siento, Rose-y afirmó con la cabeza

· ¿Qué tiene él que no tenga yo?-preguntó un borracho cogiendo del brazo a la mujer y tirando de ella con fuerza.

· ¡Déjame, Jack! ¡Tú no puedes pagar!-y se alejó

En eso llegó Luke, el informador.

· Ya era hora, ¿no?-dijo algo enfadada Carol

· No ha sido mi culpa, Carl-dijo algo temeroso de la reacción de “el sanguinario”.

· ¿Qué nos puedes contar sobre la mercancía del San Luis?-preguntó Pepi queriendo entrar en el tema lo antes posible.

· No tanta prisa Joe, ¿no merecería por esta información alguna recompensa?-preguntó codicioso.

Carol se lanzó encima del hombre con su daga puesta en la yugular de éste.

· ¿Te parece suficiente recompensa que te dejemos con vida?

· No me mates, por favor-sollozaba tiritando de miedo-os contaré todo lo que se…

· Bien hecho-dijo Cristina y Carol se volvió a sentar-ahora, escupe.

· Todo lo que me he podido enterar es que partirá del puerto de Guatá en dos días hacia el de Cádiz, llevará un cargamento de oro, plata y maíz.

· ¿Cuántos hombres llevará a bordo?-preguntó Carol

· Ciento cincuenta

· ¿Capitán?- dijo Cris

· Hernando Díaz

· Bien, ya nos conocemos, espero que se alegre de vernos…- expresó Pepi con una sonrisa maléfica

· ¿Lo sabe alguien más?-preguntó Cristina esperándose encontrar una respuesta negativa

· Otros piratas me advirtieron que me matarían si no se los decía y…

· ¡Serás miedica! ¿Quiénes? ¿Los conocemos?- participó Carol roja de ira.

· El indomable…

Después de una leve represalia en la que, sobretodo Carol, frenaron su mal genio, salieron de esa cloaca.

· ¡Siempre ellos!-dijo enfurecida Cristina cuando estaban fuera.

· Teníamos que haberlos matado…-gritó colérica Carol.

· No tanta prisa-las frenó Pepi.

Capitulo 3

Iban hablando camino del muelle del puerto, cuando a lo lejos divisaron el galeón “El Indomable”. La mente de Pepi maquinaba un plan algo despiadado…

· Tengo algo en mente que puede que resulte ser de lo más malvado, si tratamos de hacernos pasar por aliados de ese galeón de gallinas- explicó Pepi a sus hermanas.

· Sabes que nos encantan matar gallinas sin piedad, sobre todo a MI- dijo Carol con una sonrisa verdaderamente maquiavélica.

· Jajajajajajaja- se reía Cristina- siempre estas igual, aunque tienes razón “El indomable” me tiene harta y no veo la hora de vengarme de ellos por lo que nos hizo en el barco- estaba realmente cabreada- os juro por las barbas de Neptuno, que ese agujero se lo haré yo al que ordeno los cañones, pero en el  corazón con el mosquetón que nos regalo papá.

Las hermanas Williams subieron a su barco…

· Manitas, ¿qué tal va ese arreglo?- preguntó Cristina, mientras se acercaba a él.

· Muy bien señora, creo que estará listo para el atardecer.

· Mejor que este listo para antes del atardecer- estaba cabreada y tenía unas ganas enormes de encararse con el capitán y los socios de “El indomable”.

· ¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡CRISTIAN!!!!!!!!!!!!!-grito a todo pulmón Pepi- deja a la tripulación hacer su trabajo y ven enseguida a mi camarote, los tres tenemos que hablar.

En ese preciso momento el galeón “El indomable” atracaba en el puerto.

· ¿Qué os ha pasado?- preguntó con ironía AJ “el truhán

· Tu mejor que nadie lo debe saber- contestó Cristina desde un lado del barco.

· AHHHHH si perdona, pero se me escapo una bala de cañón, JAJAJAJAJAJAJAJAJAJA- se reía junto con sus dos socios.

· Juro que no descansare hasta que consiga hacerte lo mismo en tu podrido corazón- Cristina saco su machete y se lo mostró para que viese que sus intenciones iban más allá de unas simples palabras.

· Hui que miedo- dijo él acercándose más a la barandilla- cuando quieras y donde quieras- su mirada era desafiante.

Carol y Pepi estaban hartas de esperar así que decidieron subir a cubierta, ambas se acercaron a la barandilla.

· Capitán Richardson- dijo saludando Pepi en son de paz.

· Capitán Williams-  contestó sin acercarse a la barandilla.

· Cristian, tenemos que hablar- y las tres se marcharon dejándolos sin despedirse.

Bajaron al camarote y Pepi les contó su plan para hacerse con el cargamento de oro del barco capitaneado por Hernando Díaz. Ese plan tenía que salir a la perfección y lo conseguirían gracias a la unión del galeón “El indomable”, aunque con ello se metieran a la boca del lobo, pero era eso o dejarles a ellos todo el botín. Después de ponerse de acuerdo entre ellas, decidieron empezar con el plan así que se llevaron con ellas a cinco de sus mejores hombres.

· ¡¡¡¡Laspul, Tuerto, Bill, Machete, Billiyou!!!!-los cinco acudieron al oír sus nombres.

· ¡¡¡¡¡Si mi capitán!!!!!- exclamaron a coro.

· Necesito que vengáis con nosotras al galeón “El indomable”y nos esperéis fuera mientras nosotras hablamos con el capitán y sus socios.

Las tres hermanas bajaron por las escalinatas de su galeón y pisaron tierra firme, ya que justo al lado se encontraba “El indomable”. Pepi ordenó que Machete y Billiyou fueran delante por si había algún marinero a bordo, pero no había nadie; miraron muy bien por babor, proa y estribor y no había ni un miserable tripulante. Machete dio señal de que el galeón esta solo y de ese modo las hermanas Williams subieron por la rampilla, detrás de ellas tres iban Laspul, Tuerto y Bill.

Tan pronto estaban en el galeón dirigieron sus pasos hacía el camarote del capitán Richardson alias “el invencible”, del cual salían voces seguidas de unas sonoras carcajadas. Estaban enfrente de la puerta cuando Tuerto agarro el pomo y abrió la puerta sorprendiendo de ese modo a los individuos que estaban dentro, los cuales empuñaron su mosquetón tan pronto vieron como uno de los piratas de los hermanos Williams entraba y daba paso al capitán Joe el pacificador (Pepi), la cual iba seguida de sus hermanas Carl el sanguinario (Carol) y Cristian el loco (Cristina).

· Tenemos que hablar- dijo acercándose a la mesa donde se encontraban unos mapas, que el capitán Richardson los recogió casi al vuelo.

Capitulo 4

· ¿Cómo os atrevéis a pisar nuestro galeón?- AJ el truhán se levantó se su silla acercándose a la cara de Pepi, ella podía notar su aliento en su  boca.

· Una cosa…- en el rostro de Cristina se podía notar el sarcasmo de lo que iba ha decir-o te gustan los hombres o tu estas tan loco como yo, JAJAJAJAJAJAJ.

· Te crees muy gracioso verdad- se retiro de Pepi y apuntando a Cristina con el dedo la amenazo-El día que yo me vuelva loco tu jamás lo veras, ya que seguro estarás bajo tierra pudriéndote, pirata de pacotilla.

Cristina avanzo rápido hacia AJ, iba decidida a darle un buen puñetazo pero Howie rizos negros se puso delante recibiendo el  puñetazo en vez de su socio.

· Eso te pasa por ponerte en el sitio menos indicado- añadió Carol entre unas carcajadas bastante sonoras.

· ¿Para eso habéis venido a mi galeón capitán Williams? Para que vuestros hermanos se rían de mis socios. O tal vez haya algo más interesante para continuar riéndoos, pero esta vez a mi costa- el capitán Richardson estaba más serio de lo habitual y saliendo de detrás de su enorme escritorio, se acercó a la mayor de las tres hermanas.

Pepi lo miró a los ojos y sintió como si la desnudase con la mirada, pero eso era totalmente imposible ya que él no sabía que era una chica, así que lo tomo como si fuese una mirada desafiante…

· Si vos y vuestros socios dejaseis de buscarnos la lengua nada de esto habría pasado, pero esta claro que no entendéis ni de cortesía con los invitados y mucho menos lo que significa la frase haya paz entre los del gremio ¿cierto?- Joe (Pepi)como la conocían en todo el continente se encaró con el capitán Richardson el invencible, puso dos de sus dedos en el hombro de él haciendo que se echase a un lado, para pasar y colocarse detrás del escritorio y clavar su puñal encima de el.

· Pero como sois tan osado- colocó sus manos encima del escritorio y acerco su rostro al de ella, inclinándose un poco para llegar a la altura de Pepi.

· ¿Qué capitán, te gustaría besar a un hombre?- le preguntó Pepi poniéndole morritos tiernos.

· Como se te ocurre que yo besaría a un hombre, estás loco, Joe Williams EL PACIFICADOR- esto último lo dijo con un poco de rintintin.

· Pues en ese caso siéntate- y lo empujo sentándolo en un sillón de color rojo.-Caballeros si son tan amables de tomar asiento, os diré cual es el asunto que nos ha traído aquí a mis hermanas y a mí.

Las hermanas Williams se apoderaron del escritorio, Pepi se sentó en el sillón azul del capitán y Carol se sentó encima del escritorio mientras se dedicaba a jugar con un tintero que había encima de la mesa, Cristina se sentó en una de las esquinas, levantó una pierna y puso su pie encima de la tapa de la mesa, ella empezó a mirar detenidamente su mosquetón, le ponía pólvora y las balas  una y otra vez. Hasta que la mayor de las tres comenzó ha hablar:

· Estamos aquí por que necesitamos que unamos nuestros galeones para hacernos con la mercancía del barco español, y no mintáis, sabemos que lo sabéis, si nos unimos seremos tantos como ellos, de esa manera podremos hacernos con el botín y luego repartiremos a medias ¿qué me contestáis?

· Que me garantiza que no nos estáis tendiendo una trampa para luego quedaros con el botín para vosotros tres.- contestó el capitán Richardson.

· Tenéis mi palabra de CABALLERO- esto ultimo lo dijo en un tono bastante irónico.-O.....acaso desconfiáis de mi palabra de hombre- levantó la mano y se la cedió en señal para cerrar el trato.

Kevin acepto el trato a regañadientes ya que tenía el presentimiento de que algo no saldría bien, pero aun así aceptó.

· Esta bien, aceptamos el aliarnos- soltó la mano de Pepi.

· Ahora bebamos un trago de ron.- Howie se acercó a las botellas que estaban encima de una cómoda y AJ que lo seguía de cerca tomo los vasos correspondientes.

Sirvieron el ron en los pequeños vasos, luego brindaron y tomaron de un solo sorbo el trago de ron.

· Muy buen ron capitán, mis felicitaciones- Cristina inclinó la cabeza en señal de cortesía por haberle invitado a un ron tan bueno.

· Lo mismo digo- Carol miraba sin apenas levantar la cabeza ya que el tal Howie la empezaba a poner nerviosa con esa dichosa risita tan cursi.

· Bueno, si ya esta todo dicho, me gustaría quedarme a solas con mis socios, tenemos cosas de las que hablar- el capitán se acercó a la puerta y abriéndola muy cortésmente le indico la salida.

Fueran estaban los marineros de las hermanas Williams que esperaban a que ellas salieran. Tan pronto como salieron del camarote, salieron al exterior donde ya se encontraban toda la tripulación, que miraban como salían del camarote del capitán, atravesaron el galeón, luego bajaron la rampilla y encaminaron sus pasos a su galeón a contarles a sus hermanas la segunda parte del plan “quedarse con todo el botín” 

Capitulo 5

· No me fío de los hermanos Williams, traman algo –quedó pensativo Kevin.

· ¡Pues con el botín entero no se van a quedar esos marineros de agua dulce! ¡Palabra de pirata!- exclamó AJ que comenzaba a enfurecerse.

· Tranquilo, compañero… No creo que consigan nada si… -pensó un rato Howie como plantearles su idea- nos hacemos con el botín antes…

· No esta mal la idea, ¿qué importa romper un pacto? ¿Acaso no somos piratas?- dijo Kevin con una sonrisa maliciosa.

Las hermanas Williams se dirigieron rápidamente al camarote de Pepi, acondicionado con un despacho.

· ¡No los aguanto! ¡Qué ganas tengo de hacerles alguna de las nuestras y ver como se hunden en la miseria!- soltó Carol en una ráfaga de ira.

· Segunda parte del plan-empezó a explicar Pepi a sus hermanas-: Después de conseguir el oro y la plata del barco español gracias a su inestimable, pero necesaria, ayuda, sugeriremos que, hasta que nos separemos definitivamente con nuestra parte del botín para proseguir nuestra guerra particular, el tesoro sea vigilado. Lo más seguro que lleguemos a un pacto por el que se quedaran cada noche dos, uno de cada tripulación, para evitar desapariciones inesperadas.

· ¡Ahí atacaremos!

· No adelantes acontecimientos, Cris… Ese es el momento en el que deberemos arremeter. Nos deshacemos de su tripulante, cogemos el tesoro y silenciosamente nos iremos remando en uno de sus botes a tierra.

· ¡La isla Gotuoi! ¡Es el escondite perfecto!- pensó Carol en alto

· Buena idea, mi querida hermana.

El plan fue tomando forma a medida de que hablaban, sin saber que, en el barco de al lado, buscaban una manera de impedirles quedarse con el tesoro…

· ¡Vigilaremos el botín!- gruñó AJ

· Pero debe ser de incógnito, los hermanos no se andan con chiquitas, y son capaces de todo.

Después de un par de reuniones entre ambas tripulaciones, se llegó al acuerdo que, en las condiciones en las que permanecía “Diosa Libertad”, se utilizaría “el indomable” como medio para llegar a los españoles y, lo más importante, a su tesoro. Hubo un compromiso por parte de los dos capitanes de que el botín sería vigilado constantemente por un marino de cada tripulación, tal y como las hermanas habían previsto con anterioridad. El plan para hacerse con el navío español era, simplemente, improvisar; ambas embarcaciones eran conocidos por su falta de piedad y su amor por la sangre, así que no habría problema en ponerse de acuerdo: iban a matar. El tesoro quedaría partido por la mitad.

Dos días después de la última reunión, al salir el sol, los hermanos Williams y su tripulación se abrían camino para llegar a “el indomable”. En la cubierta del barco los esperaba el capitán junto a sus hombres.

· ¿Están preparados vuestros hombres?-preguntó

· Listos y con ganas de sangre- contestó Pepi

· Perfecto… espero que no ocurra nada, no me gustaría que nos enfrentáramos antes de conseguir el tesoro…

· Ni después, recuerda.

Kevin asintió con la cabeza y miró a Pepi a los ojos… Escondía algo, y lo podía notar. Sus ojos no eran como los de todo pirata, tenían algo raro que le inquietaba…

Cuando acomodaron los víveres que traían consigo y las armas que iban a utilizar en la lucha emprendieron viaje hacia la ruta del barco español.

Carol estaba afilando su espada y su daga en la cubierta, y Howie observaba cómo lo hacía.

· ¿Qué miras?-preguntó algo recelosa por ser curioseada.

· Nada, nada-y se apartó temiendo una mala reacción de parte de el sanguinario Carl. 

Más alejado continuaba espiándolo. No sabía lo que era, pero pese a su pose de arrogancia y sus malos modales normales de un hombre, Howie encontró en Carol (o Carl, como él pensaba que en realidad se llamaba) una furia que nunca había contemplado jamás en hombre alguno. Le desconcertaba su manera de ser y de odiar.

La única que no merodeaba por cubierta era Cristina, que se estaba tomando un descanso en uno de los camarotes.

· ¡Eh, Cristian el loco!-se acercó AJ

· ¿Qué diablos pasa? ¡Jamás molestes a un pirata que duerme! ¡Y menos si su sobrenombre es “el loco”!-dijo enfurecida por haber sido despertada.

· Que mal genio… tranquilo. Venía a decirte que nos acercamos al navío español, que te prepares.

· Gracias-dijo, pero seguía maldiciéndole para sus adentros mientras se levantaba.

· No hay de qué

AJ conocía a muchos piratas, y Cristian el loco y sus hermanos no eran como los demás, ocultaban algo. Se quedó un rato observando a Cristina inmerso en sus pensamientos hasta que se dio cuenta y se marchó. //Chico extraño// pensó.

Las tres hermanas tenían un halo de misterio que no conseguían comprender, que les hacía proponerse descubrir cuál era su secreto a toda costa. A lo mejor le ayudaba a comprender parte del odio que se profesaban mutuamente ambos buques. No se imaginaban de qué podía tratarse.

Capitulo 6

· ¡Piratas a la vista!-gritó el vigilante encaramado al mástil mayor.

· ¡Hay que aumentar la velocidad!- exclamó el capitán Díaz.

Era demasiado tarde, los tenían encima.

Los cañones de “el indomable” comenzaron a tronar, seguidos por los de la defensa del navío en peligro; y decenas de piratas llegaban a la cubierta del barco español con sus mejores machetes para atacar y hacerse con el cargamento.

Sangre, cañonazos, gritos de dolor, de satisfacción, suplicantes…

Algunos de los tripulantes asaltados pudieron escapar con los botes que quedaban utilizables, pero la gran mayoría murió degollado de manos de alguno de los corsarios de el invencible o de el pacificador. Hallaron 6 cofres repletos de metales preciosos: 2 de plata y 4 de oro, que cargaron rápidamente en “el indomable” para festejar esa noche el magnífico combate.

Ese era el momento para atacar. Las hermanas se reunieron con sus bucaneros y dieron la orden de que antes de las doce de esa noche debían salir de “el indomable”, ellas se ocuparían de robar el tesoro. Esa noche, cejijunto sería el vigilante de las hermanas. La suerte estaba echada.

La fiesta pasó como cualquier otro festejo pirata. El ron volaba, había alguna que otra trifulca sin importancia y a las doce, tal como estaba planeado, poco a poco y sin que fuera muy notable, la tripulación liderada por Joe (Pepi), abandonaba el barco para tomar tierra en una isla cercana. 

Las hermanas aprovecharon una nueva trifulca causada por el alcohol para, sigilosamente, colarse en la buhardilla donde el tesoro reposaba vigilado. Sin intercambio de palabras, el filo de un cuchillo en el cuello hizo al vigía enemigo caer en el suelo inerte. Las hermanas, junto a cejijunto, tomaron los cofres y los subieron a bordo del bote que les llevaría hasta Gotuoi, donde esperaban los demás.

Lo que no sabían las hermanas, es que en una oscura esquina Howie espiaba el tesoro.

Salieron lentamente y sin hacer ruido por uno de los sitios de cubierta en los que no había nadie, o por lo menos eso pensaban. Escondido también en la oscuridad, AJ espiaba lo que hacían, para saber hacia dónde se dirigían después.

Tomaron el bote y comenzaron a remar rumbo a tierra. En cosa de unos 20 minutos ya estaban en la playa con el tesoro, y los demás les ayudaron a transportarlo adentrándose un poco en los matorrales.

Acudieron los tres: Howie, AJ y Kevin al timón.

· Se han ido hacia el este-dijo AJ

· Debemos seguirlos –ordenó Kevin- pero con cautela, por esa zona debe haber una isla o islote, lo rodearemos y anclaremos en un sitio apartado. Entonces los buscaremos y de una maldita vez acabaremos con ellos.

· Pero avistarán el barco mucho antes de que nos de tiempo a divisar tierra – mencionó Howie- sería mucho más prudente que fuera alguien en bote y así espiarles.

· No, mejor iremos nosotros mismos y nos encargaremos de ellos, esto ya es personal.

En la playa…

· ¡Brindemos por el tesoro! –pronunció alzando una copa Carol

Los demás piratas las vitorearon. Celebraban el robo del tesoro a “el indomable”, razón de sobra para aplaudir a la capitana y sus hermanas por el maravilloso plan de asalto, y disfrutaban como nunca: habían ganado, el capitán Richardson no; y eso era por lo que más se alegraban. 

Unos metros más allá, adentrados en el mar, Kevin, AJ y Howie remaban sin descanso.

· Veo tierra-dijo Kevin de pie mirando al horizonte.

· Rodeemos la isla unos metros para no levantar sospechas.

Embarcaron en una playa situada detrás de un saliente de rocas para poder esconder el bote sin problemas de ser descubiertos y se adentraron sin temor.

Capitulo 7

Ya en la isla hablaban entre ellos en voz baja para evitar el ser descubiertos…

· Los hermanos Williams no se van a salir con la suya, ese tesoro tiene que ser nuestro y ahora los que no tendrán piedad seremos nosotros- habló en voz baja Kevin.

El capitán Richardson estaba ya harto de que siempre fuesen los hermanos Williams, pero más rabia le daba el saber que el capitán Joe (Pepi) era siempre el que ganara y eso se iba a acabar, al menos eso era lo que el pensaba.

· Haber socio cuéntanos tu plan, si que tienes pensado alguno- AJ se frotaba las manos, pensando en como mataría a Cristian el loco.

· Habla socio, somos todo oídos - añadió Howie.

· Bien, haremos lo siguiente:

1. Howie, tú iras por la derecha, no hagas ruido.

2. AJ, tú iras por el camino del medio y trata de contener tu ira cuando los veas.

3. Nos reuniremos aquí en cuanto salga el sol y para eso solo falta casi una hora. Así que pongámonos en marcha y recordad que los tres tenemos que darle su merecido a esos hermanos Williams.

Después de que tomasen caminos distintos y se adentraran en la isla, perdiéndose de vista el uno del otro, no muy lejos de donde se encontraba uno de ellos, los hermanos Williams…

-   Ha sido más fácil de lo que pensaba- se bufoneaba Carol.

· JAJAJAJA, esos piratillas baratos aún no saben quienes somos-     los ojos de Cristina parecían pedir sangre ya que hacía honor a su apodo de Cristian el loco.

· Ahora debemos de tener mucho cuidado, debemos ser muy cautelosas en cada paso que demos. Con mucho cuidado guardaremos el tesoro en nuestro escondite de siempre- Pepi se empezó a desprender de esas ropas que la hacían parecer más un chico que una chica.

Las tres hermanas: Pepi, Cristina y Carolina, después de guardar el tesoro conquistado y robado a sus propios socios, aunque realmente no lo eran y nunca lo serían, disfrutaban de un baño muy gratificante para ambas en la hermosa cascada que poco a poco iba dejando que entraran los rayos rubios del sol, dorando de esa manera sus cuerpos.

Jugaban, nadaban, se estaban divirtiendo al mismo tiempo que celebraban la conquista para ellas y para su tripulación que tanto se lo merecían por años de lealtad hacía ellas. La tripulación sabía que si alguno de ellos abría su boca y contaban el secreto que tanto guardaban las hermanas Williams, con respecto a su identidad, serían azotados en el palo mayor a latigazos hasta dejarlos sin vida para arrojarlo después a los tiburones a la vista de todos los demás.

Mientras ellas reían y disfrutaban de los primeros rayos de sol sobre sus rostros, alguien llegaba a hurtadillas al oír risas de mujeres. Muy despacio se escondió detrás de un matorral y sigilosamente sin hacer ningún movimiento brusco separo una rama que le impedía ver con claridad. Los ojos de aquella misteriosa persona se abrieron como se abren los claros en un día de lluvia, el brillo de su mirada era muy similar al de los rayos de sol y su sonrisa era más bien de deseo, ¿pero por qué? ¿Qué había descubierto? Las observaba sin pestañear y muy cuidadosamente se retiró de aquel hermoso lugar dejando así de ver a tan lindos manjares y privando a sus ojos de las bellezas que se bañaban en aquella cascada.

· Ya ha amanecido y debo informar a mis socios de tan lindo

Acontecimiento, ¿igual me toman por loco?- se pregunto a si mismo-pero loco o no mis ojos se mueren por volver a verlas.

Sus pasos eran agigantados, estaba deseoso de llegar, parecía tener alas en los pies y en media hora llego nuevamente a la playa donde sus socios lo esperaban a ver si él había tenido más suerte que ellos. 

· Por fin, ya pensábamos que te habías perdido en el interior de la isla- le dijo Kevin.

· Más que perdido, yo estaba en el paraíso y creedme que me ha costado la misma vida separarme de tan hermoso lugar dejando de ver tan lindo paisaje- contestó con una sonrisa llena de júbilo.

Capitulo 8

· ¿Se puede saber a que lugar llegaste tú para tener esa sonrisa tan llena de deseo? Por que no me negaras que la que tenías cuando desembarcamos no se parece en nada a esta que nos muestras- Howie se tocaba el mentón esperando una repuesta que fuera bastante contundente.

· Lo que acabo de descubrir vale más que mil arcones repletos de oro- contestó AJ.

· Habla pues- Kevin alzo la mano cediéndole la palabra nuevamente.

· Que pensaríais si yo  os dijera que los hermanos Williams no                   son hermanos, pero…- AJ no termino cuando fue interrumpido por Howie.

· JAJAJAJA, que estás más loco que Cristian el loco.

· Pues loco no es, en ese caso sería loca- AJ cada vez sonreía más.

· Mejor déjate de rodeos y ve al grano de una maldita vez. Así que suelta lo que nos tengas que decir- Kevin ya estaba bastante mosqueado ya que el tiempo se les venía encima y perderían de vista a los hermanos Williams.

· OK, lo que os tengo que decir es que no son hermanos como nosotros creímos desde un principio, sino que son hermanas Williams- AJ lo soltó de golpe dejando a sus dos socios con cara de asombro.

Tanto Kevin como Howie no pudieron evitar reírse ante semejante tontería, eso era absurdo para ellos y reían a carcajadas...

· AJ, amigo, sinceramente creo que el no estar con una mujer durante tantos días te debe de haber afectado al cerebro y ya ni tu mismo sabes lo que ves- dijo Howie entre risas.

· Mucho me temo que Howie lleva razón, ¿de veras que estas bien?- Kevin le puso la mano en la frente a AJ.

· Queréis parar ya los dos de reíros a mi costa- AJ empezaba a mosquearse y saco su espada en defensa.

· Ey ey, calma amigo. Tampoco es para que te pongas de esa manera, solo estamos bromeando como tu- Howie se acercó hasta él e hizo que bajase su espada para que la volviera a guardar en su sitio.

· AJ, de veras que eso de que los hermanos Williams sean chicas y no chicos… se sale de toda lógica racional- Kevin trataba de hacer cambiar de idea a AJ- Además si fuese cierto que son chicas y no chicos, Howie y yo…- no termino la frase.

· ¿Como que Howie y yo? A mi no me metas en esto- Howie movía la cabeza de un lado a otro, al mismo tiempo que movía las manos.

· Como te iba diciendo AJ, si eso fuese cierto Howie y yo, nos vestiríamos de mujer y nos pasearíamos por la cubierta del barco durante todo un día- Definitivamente Kevin no sabía lo que decía en ese mismo momento.

· OK- AJ se reía nada más de pensar lo guapos que estarían vestidos de mujer.-Acepto la apuesta Kevin. Ahora seguidme y no hagan ruido.

AJ iba delante, Howie y Kevin lo seguían como dos cachorritos sin hacer el menor ruido, ni tan siquiera se les oían respirar y mientras AJ los guiaba hasta donde se encontraban las hermanas Williams, ellas permanecían aún en la cascada.

· Chicas creo que ya es hora de regresar al barco, así que sería conveniente de que saliésemos del agua- Pepi se iba acercando a la orilla.

· Estoy de acuerdo contigo hermana ya va siendo hora de regresar- Carolina la seguía hasta que salieron del agua y comenzaron a vestirse.

· Eso, eso, muy bonito y yo que me quedo aquí sola- Cristina   permanecía aún dentro del agua.

· Nunca en mi vida he estado tan segura de llamarte loca y creedme, que estoy llegando a pensar que definitivamente lo estás querida hermana- Carolina se reía de su hermana.

· Carolina, te lo juro que si no perteneciese a mi familia juro que te apretaba el cuello hasta dejarte sin aire- Cristina estaba furiosa.

· Shhhhhhhhhh- Pepi les ordenó que se callasen ya que le pareció oír como alguien se acercaba sigilosamente.

Pepi tenía un oído excelente y no se le escapaba ni el susurro de una hoja. Cristina ya había salido del agua y tomando sus ropas junto con sus hermanas, decidieron esconderse no muy lejos de allí y mirar quién o quienes eran los que se acercaban tan silenciosamente. Se vistieron tan rápido como pudieron y se subieron a una de las tantas palmeras que había para ver desde arriba sin ser vistas.

Kevin, Howie y AJ, llegaron al lugar donde este último había visto a las hermanas Williams tomar ese maravilloso baño.

· Ya te lo dije amigo, algo te afecto al cerebro que escondes bajo ese pañuelo- Howie le quito el sombrero y luego el pañuelo.

· Creo que necesitas un descanso AJ- le dijo Kevin con una leve sonrisa.

· Os juro que estaban aquí, además la tierra esta mojada y no pueden andar muy lejos- AJ ojeaba el lugar, las buscaba pero no las veía.

· Por tierra firme no creo que anden, me atrevería a pensar que ya están en alta mar y nosotros aquí perdiendo el tiempo, tratando de hacerte ver que lo que nos has dicho es imposible y solo es algo que ya te gustaría a ti.- Howie trataba de consolar a su amigo.

· Howie tiene razón AJ y a no ser que estuviesen subidas de estas palmeras- Kevin miró hacía arriba y las vio.-Pero miren no más lo que dan las palmeras, yo pensaba que eran cocos, pero parece ser que estaba equivocado.

· Ya os lo dije- dijo AJ con una sonrisa.

· Pero no son lo que nos afirmaste- Howie estaba contento y por un momento pensó que no se vestiría de mujer, hasta que a una de las hermanas se le cayó el pañuelo que tapaba su larga melena.

Capitulo 9

· Pues yo creo que sí –dijo AJ sonriendo aún más si cabía.

Las hermanas Williams bajaron de la palmera y Pepi recogió su pañuelo del suelo.

· Ahora que sabéis nuestro secreto… -comenzó Cristina

· … debéis morir –concluyó la frase Carol.

Tan pronto como acabó de decir esto, las tres hermanas desenvainaron sus espadas preparadas para la lucha. Kevin, AJ y Howie hicieron lo mismo, pero su objetivo no era luchar, era defenderse.

· Bueno, capitán Joe… Menuda sorpresa me he llevado… ¿mujeres? Nunca lo hubiera imaginado.- dijo Kevin aún algo pasmado por la noticia.

· No es difícil de creérselo proviniendo de un hombre como tú- Pepi escupió a sus pies y levantó su arma dispuesta a la lucha y sus hermanas la siguieron.

Ellos hicieron lo mismo, alzaron sus espadas y comenzó la pelea. Se habían ya dividido: por un lado Cristina luchaba contra AJ; por otro Carol contra Howie; y, sin olvidarnos de los que luchaban con más ímpetu, los capitanes de los barcos uno contra el otro. Se habían dirigido por diferentes caminos a través de las rocas de la cascada.

· ¡Sabía que eras extraño! –exclamó AJ mientras defendía su cuello del filo enemigo.

· Ah, ¿si?- dijo Cristina aún con más furia intentando asestarle un golpe certero el cual esquivó.

· Si, pero esto nunca me lo hubiera imaginado… Decidme, ¿cuál es vuestro verdadero nombre?

· El que nunca escucharéis. Os mataré antes de que puedas oír una sílaba de él.

AJ hizo un giro rápido y se colocó a la espalda de Cristina, poniendo su espada en el cuello de ésta y quitándole el sombrero para apartarle el pelo.

· Bien, Cristian el loco… me parece que me lo va a tener que decir-dijo orgulloso de la rapidez con que la había acorralado.

· Me parece a mi que no…- y Cristina le dio un golpe con el mango de su espada en las partes nobles, a lo que AJ la soltó sin más remedio- Pensabas que me tenías, ¿eh? No es tan fácil acabar con una de las hermanas Williams.

AJ se encogía de dolor en el suelo.

¡Chop! La espada de Howie estaba en el fondo de la cascada.

· Ha llegado el turno de morir-dijo Carol con esa sonrisa sádica que cada vez que mataba se le dibujaba en la cara.

· N… no, por favor, piedad –suplicaba Howie asustado.

· ¡Oh! ¡Qué tierno! Está gimoteando que tenga piedad… -decía mientras se acercaba lentamente a Howie, que se había sentado en el suelo sollozando aterrorizado- ¿Acaso no entiendes mi apodo, mentecato?

Carol ya estaba muy cerca de Howie. La brillante punta de su espada estaba a centímetros de la yugular de él. Pero en ese instante Howie le propinó una patada que le hizo resbalar; su espada cayó a la cascada con la de Howie, y ella de rodillas en el suelo. Cuando se levantó sacó su daga y fue tras Howie, que había salido escopeteado a la selva.

· No podrás ir muy lejos-gritó Carol sabiendo que Howie estaría cerca y que le podía escuchar- esta selva es como un laberinto, no dejarás de dar vueltas toda tu vida, y será corta, porque te encontraré y acabaré contigo… ¿Qué prefieres? ¿Morir luchando o morir de hambre?

· No moriré-gritó desde su escondite a sabiendas que ella le encontraría más fácilmente- sois buena luchando, pero conmigo no podréis.

· ¿Qué os hace estar tan seguro? –preguntó a la vez que seguía la dirección de esa voz.

· Sois una mujer- dijo cuando Carol llegó al lugar donde se escondía. Este comentario enfureció más a la muchacha y propinó un hachazo con la daga al árbol, detrás del cual estaba Howie escondido, con intención de darle a él-una mujer muy hermosa.

Capitulo 10

Pepi y Kevin luchaban en uno de los puentes naturales de roca que había sobre la cascada. Era muy peligroso estar allí, bien por la altura como por la estrechez de la plataforma, pero ninguno de los dos perdía el equilibrio, estaban concentrados en el otro: en los movimientos, en las espadas…

· ¿Cómo pudisteis ocultar a todos lo que sois?-preguntó Kevin a la vez que chocaban sus espadas.

· Hablamos como hombres, nos comportamos como hombres, luchamos mejor que los hombres, y con estas ropas parecemos hombres… No es difícil engañaros, sois eso, hombres: inútiles. –contestó fría atacando con más dureza.

· Pues aquí tenéis a un hombre que os va a liquidar, madame –expresó arrogante.

Kevin dio un golpe certero con la espada que Pepi no pudo esquivar y le hizo un corte en la mejilla. Pepi llevó su mano rápidamente a su cara y al ver que sangraba paró en seco y dejó caer su espada. Nunca le habían herido. Kevin también paró, tiró la espada y se acercó con cuidado. La cogió de la cintura.

· Esos ojos me enamoraron desde la primera vez que los vi- y mientras susurraba esto acercaba más su cara a la de Pepi hasta que la besó apasionadamente.

Cristina miró preocupada hacia la cascada para saber qué tal les iba a sus hermanas mientras AJ se retorcía de dolor en el suelo aún… ¿Qué pasaba en la pasarela de roca? ¿Pepi y Kevin se estaban…? No, imposible.

Carol perseguía a Howie con toda su furia con su mosquetón listo para utilizar. Pero algo le llamó la atención y se quedo parada durante unos segundos… ¿Eran Pepi y Kevin esos dos? ¿Pero cómo?

Pepi se separó lo más rápido que pudo de sus labios y blandió su pequeña daga con la que hirió a Kevin en el pecho. Gritó algo y salió corriendo rumbo a la playa con sus hermanas detrás. Ese grito tenía ese significado: si no podía una de las tres continuar, las tres escaparían. Algo cobarde, pero que nunca hasta ese momento habían tenido que utilizar. Al llegar a la playa donde los demás tripulantes de “Diosa Libertad” estaban, mandaron la total vigilancia del tesoro, ya que había intrusos en la isla y ellos no podían salir aún de ella hasta que llegara otra parte de la tripulación con su barco en perfectas condiciones.

Los tres piratas corrieron tras ellas hasta perderlas de vista en la selva.

· Te ha herido –dijo Howie señalando el pecho de Kevin

· No es nada, otras cosas duelen más…-contestó mirando fijamente el lugar por el que las hermanas habían desaparecido.

En la playa la tripulación dormía. Vigilaban Cristina y Machete que todo estuviera bien. Estaban sentados alrededor de la hoguera cuando…

· Ha habido un ruido por ahí –comentó Machete

· Voy a mirar, tú quédate aquí. No vengas a ayudarme escuches lo que escuches, me las se arreglar sola…

· Lo se, Cristina

Cristina se acercó al matorral de dónde provenía el ruido. Tenía su espada ya preparada para matar.

· Con que Cristina es tu nombre, ¿eh?-del matorral salió AJ esquivando el golpe de espada que Cristina había dado sin saber lo que era.

· ¿Qué haces aquí?-dijo ella amenazante

· Tranquila… no busco venganza ni nada por el estilo –levantó las manos vacías para que viera que iba desarmado- aunque con lo que me hiciste bien podría hacerlo.

· Eso es poco comparación con lo que mereces… ¿Qué buscas? Si vienes a quitarme de mi puesto para que tus amiguitos se lleven el tesoro lo lleváis claro.

· Ellos no saben que he venido-respondió mirando alrededor

· ¿Qué quieres? ¡Habla! –dijo Cristina amenazando con la espada y comenzando a buscar entre sus ropajes el mosquetón.

· La verdad, ni yo mismo lo se…

La expresión de Cristina se tornó en extrañeza al oír esa respuesta.

· Tienes suerte que te deje ir sano y salvo- soltó el arma y bajó la espada- ¡Vete ya y que no te vuelva a ver por aquí!

AJ dio media vuelta y se fue hacia la oscuridad de la selva. A mitad del camino AJ se giró, lo que desconcertó más aún si cabía a Cristina.

· ¿Qué tal la mejilla de tu hermana? Si sois hermanas, porque quizá eso también es mentira… -preguntó

· Si, lo somos. Ella está bien, ahora vete.-y AJ se volvió a girar y se marchó.

A la mañana siguiente…

· ¡Juro que como vuelva a toparme con ese pirata de pacotilla no lo cuenta!- soltó Pepi mientras Carol le limpiaba la herida de la mejilla.

· Tranquila, no te muevas. Ellos tendrán su merecido, no te preocupes, nos encargaremos de ello.-maquinaba Carol.

Capitulo 11

Mientras la mente de Carol trabajaba un nuevo plan de venganza por lo ocurrido con su hermana Pepi, en el otro galeón uno de los tres socios, exactamente AJ, entraba en la bodega y rebuscaba entre todos los baúles que habían conseguido gracias a los barcos españoles, cubanos, franceses, que habían conseguido atracar y robarles todas sus pertenencias tras dejarlos solo con agua y sin ninguna arma. 

AJ logro encontrar lo que buscaba y tomándolo, subió nuevamente a la zona de los camarotes y entrando en la del capitán.....

· Qué bueno que os encuentro a los dos juntos- entró sonriendo felizmente.

· ¿A que se debe dicha alegría querido amigo?- pregunto Howie que al parecer no se acordaba de la apuesta, ya que en su cabeza solo tenía la dulce imagen de Carol.

· Mejor sería que no preguntaseis y comenzad a vestiros con tan lindo atuendo- y acercándose a él le dio un vestido.-Y vos capitán ¿no habréis olvidado la apuesta que me hicisteis? Y claro está yo el que siempre pierde, esta vez ha ganado y reconozco que vuestra perilla no quedara muy bien junto con el vestido que he escogido para que os lo pongáis. Por cierto os esperare a que os vistáis y no os olvidéis de poneros los sombreros y de utilizar las sombrillas, ya que hace mucho sol y no me gustaría que la dos mujeres que me van a acompañar hoy en cubierta sufran ningún tipo de desmayo por el sol. ¿Venga?- dijo sentándose y poniéndose cómodo en uno de los enormes sillones que habían en dicho camarote y el cual era de su propiedad.

· No tienes nada que temer AJ, una apuesta es una apuesta y de sobra sabes que siempre cumplo lo que digo- Kevin se deshacía de sus vestiduras, comenzando de esa manera a ponerse el vestido el cual era de corsé.

AJ no quitaba ojo de cómo sus dos socios cambiaban sus ropas masculinas por unos vestidos muy femeninos y mientras ellos se vestían para la apuesta que habían perdido, Carol dejo a su hermana Pepi sola en su camarote ya que estaba cansada y deseaba dormir y descansar aunque solo fuesen un rato antes de subir a cubierta.

· PAPÁ, PAPÁ- gritaba una niña de cinco años, Pepi, mientras trataba de aferrarse al timón.

· PEPI, PEPI ¿DÓNDE ESTÁS HIJA MÍA? SUJETATE FUERTE DONDE QUIERA QUE ESTES HASTA QUE LLEGUE PAPÁ- un hombre joven de unos treinta y cinco años trataba de llegar al lugar de donde provenían las voces de su hija.

Algo ocurrió ya que las voces de Pepi no se volvieron a oír, el temporal había conseguido revolucionar todo el océano y una de las muchas olas de gran espesor consiguió arrastrar a Pepi, llevándosela al mar y haciendo que las olas se la tragasen. Por más que su padre buscaba y buscaba, no encontraba rastros de ella, así que se armo de valor y se acercó a la barandilla del barco, pero no consiguió nada ya que Pepi había sido tragada por el mar y jamás se la iban a devolver, pero algo sucedió cuando el mar se trago a la pequeña Pepi de cinco años, algo realmente distinto había debajo del mar, no solo había peces, algo o alguien se acerco hasta ella antes de que se ahogase.

-Subió como si de un hada del mar se tratase, rodeada de peces de color, preciosa y majestuosa en todo su esplendor, su cola de pez brillaba de tal forma que se parecía mucho a los brillantes que papá solía transportar en los arcones que llevaba en la bodega para entregarlos en tierra una vez que llegásemos a nuestro destino- creía soñar cuando la vi, ya que pensaba que estaba muerta porque me había ahogado, pero no fue así, con tan solo el roce sus manos, no se como, volví a respirar, pero esta vez bajo el agua, cosa que se que era imposible, pero yo respiraba gracias a ella. Ella me salvo la vida de morir ahogada. Cuando salimos a la superficie fue algo maravilloso, estábamos en una isla.....

Capitulo 12

Pepi se levantó sobresaltada de la cama y empapada en sudor, al parecer había vuelto a vivir en sueños lo que le sucedió hacía ya muchos años atrás y eso no debía ser muy buena señal, ya que no entendía el ¿por qué? Así que trató de olvidar ese sueño o lo que quisiera decirle, se lavó un poco con el agua que había en lo que podía llamarse como tocador y comenzó a cambiarse de ropas, ya que las que traía puestas estaban mojadas por el sudor. Tomó del arca que estaba a los pies de su cama unos pantalones de color rojo, una camisa blanca que se anudo justo por debajo de pecho, atándose tan solo unos tres botones y dejando ver de esa manera un lindo y pronunciado escote, su pañuelo de color blanco atado a la cabeza sin dejar de ver su hermosa melena rizada, sus botas de color negras que le llegaban una cuarta más arriba de la rodilla. Se aseguro de coger sus armas, eso indicaba su machete, mosquetón y espada, tras mirarse la herida que tenía en la mejilla para asegurarse de que no sangrara y recordó que gracias a un tonto descuido el capitán Kevin Richardson le había hecho una herida la que la dejaría desfigurada su bello rostro, dejando de ese modo de ser hermosa para todo lo que le quedase de vida.

En cubierta las risas eran cada vez mayores...

· ¿Pero mira no más? – miraba por el catalejo Cristina.-Jamás llegue a pensar que vería tan lindas mujeres a bordo de El Indomable, aunque una de ellas tenga....¡¡¡¡¡perilla!!!!!- exclamó.

· ¿Cómo que perilla?- preguntó un tanto extrañada Carolina. –Eso tengo que verlo con mis propios ojos.

· Ten y mira- Cristina le paso el catalejo a su hermana.

· Pero...si son...- dijo mirando por el catalejo.

Pepi llegaba a cubierta...

· ¿Se puede saber que es lo que miráis con tanto ahínco?

Ninguna de las dos hermanas contestaron a la pregunta de su hermana mayor ya que comenzaron a reírse de tal forma que no oyeron y mucho menos se percataron de la presencia de su hermana Pepi.

· ¿Me habéis oído chicas?- volvió a preguntar en un tono de voz de más alto.

· Ya, ya, no hace falta que te pongas de esa manera, ten- Carolina le paso el catalejo. –Mira por ti misma.

Pepi tomó el catalejo...

· ¿Hacía donde se supone que tengo que mirar y que cosa?

· Mira hacía el horizonte y en seguida lo veras- contestó Cristina que no podía parar de reírse.

· OK- Pepi se dispuso a mirar.

· ¿Y bien?- preguntó Carolina mientras trataba de coger aliento ya que la risa la tenía totalmente agotada, le dolía de tal manera la barriga que por un momento creyó que iba a reventar.

· Así que esto es lo que suele hacer el capitán de El Indomable junto con sus socios. Ya lo se lo dije yo: “Hablamos como hombres, nos comportamos como hombres, luchamos mejor que los hombres, y con estas ropas parecemos hombres… No es difícil engañaros, sois eso, hombres: inútiles.” Y al parecer estaba en lo cierto por que ahora los hombres visten ropas de mujeres, así que seguro se comportaran como lo que “mujeres”
· ¿En serio le contasteis eso?- Cristina estaba furiosa.

· Si y no me arrepiento de haberle confesado la verdad, ya es hora que todo el océano sepa la verdad- Pepi soltó el catalejo, guardándoselo en el cinturón de su pantalón y caminando hacía el timón del barco.-TODOS A SUS PUESTOS, ARRIAD LAS VELAS.
La tripulación obedecieron las ordenes sin preguntar hacía donde se dirigían, ya que su capitana no dijo ni comento cual sería su próximo destino.

· Y vosotras dos- esta vez se dirigió ha sus hermanas Cristina y Carolina. – No quiero volver ha oír hablar del galeón El Indomable, no quiero tener nada que ver con ellos, ni ahora, ni nunca- luego se dirigió al resto de la tripulación y grito en voz alta.- El que se atreva ha hablar sobre El Indomable, su tripulación y los que capitanean el barco, en especial el capitán Richardson al que apodan “El invencible”, será castigado con cincuenta latigazos y para asegurarme de que me hagáis caso a partir de ahora se cumplirá con los mandamientos del pirata:

Primero: Siempre, siempre, pero siempre, aquí manda el capitán. Se sugiere estar de acuerdo y si no para alta mar. Solo a él le corresponde parte y media del botín.  

· ¿Parte y media porque?- preguntó el más fuerte de todos encargado de levantar anclas.

· ¡Por que si, hijo, por que si!- contestó Cristina. 

Y Pepi continuó con los mandamientos...
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-   Segundo: El que intente el escaqueo o se vaya de la lengua, se le deja abandonado en una isla desierta. Sin más triste compaña que pólvora y una botella.

· ¿De ron...?- pregunto uno de los que colgaban de los mástiles 
· De agua hijo, de agua- esta vez fue Carolina la que contestó.

Nuevamente Pepi continuó con los dichosos mandamientos, esperando no volver a ser interrumpida nuevamente...

· Tercero: De peleas ni mijita en este galeón corsario y si uno ataca al otro se le ata y en el acto: uno, dos, tres, diez...hasta cuarenta latigazos.

Cuarto: Pistolas y machetes más que limpios, relucientes. Y el que tenga todo hecho un asco, más latigazos  ¡el siguiente!

Quinto: Aquí no se juega.

Sexto: Aquí no se bebe.

Séptimo: Ni mujeres.

· ¿Ni mujeres?- preguntó toda la tripulación al mismo tiempo.

· ¡Ni mujeres!- exclamaron a coro las hermanas Williams y Pepi continuó...

El octavo, noveno y décimo y se acabó: que pelillos a la mar ¡Vámonos!.

· ¡Capitán ya sopla viento!- grito desde lo alto del puente uno de los corsarios.

· ¡Estos son los mandamientos! Ya estáis todos avisados, ya estáis todos enterados- Cristina hizo un gesto con las manos avisando de que siguieran en sus puestos y con el trabajo que todos estaban desempeñando.

· MACHETE- gritó nuevamente Pepi.

· A la orden mi capitán- se acercó tan rápido como pudo.

· Ponga rumbo a la costa de Francia. Mis hermanas y yo estaremos en mi camarote. Si divisan algún barco avísennos en cuanto vean las primeras velas. ¿Entendido?

· Si mi capitán- asintió con la cabeza.

Las hermanas Williams bajaron al camarote de Pepi, ya que ella tenía que contarle tanto a Carolina como a Cristina el porqué de esos mandamientos y la decisión que había tomado de dejarse a conocer como lo que eran, mujeres piratas, y dejar de una vez por todas el vestirse como hombres, para de ese modo ganarse el respeto siendo mujeres y ser a la vista de todos las piratas, las hermanas Williams.

Aquella reunión las mantuvo durante bastante tiempo encerradas. Quedó aclarado el tema de la parte y media de botín para el capitán, en este caso capitanas, ya que las tres se acoplaban como una sola.

Dos lunas y tres días más tarde, anclaron Diosa Libertad en el muelle de Francia “Sant Luoise”. Tal y como habían decidido bajaron de su galeón si, pero como mujeres piratas y no como solían hacerlo antes...como hombres.

Tanto como Carolina, Cristina y Pepi, dejaron su pelo suelto al viento, ya no tenían que ocultarlo debajo de ningún pañuelo, ni de ningún sombrero. Sus formas femeninas eran notables, ya que las ropas holgadas se acabaron para ellas y aunque utilizaran pantalones y chalecos, estos ya estaban más acordes con el cuerpo de cada una de las hermanas Williams.

Muy cerca de allí el galeón El Indomable, echaba anclas a tan solo unos metros. Tanto ellos como ellas, no se percataron de la presencia del otro en el mismo lugar. Ambos capitanes desembarcaron y encaminaron sus pasos a la taberna “Loro parlanchín”. Los hombres que frecuentaban aquella pocilga sin duda eran de la tripulación de Diosa Libertad...

-TRES HURRAS POR LAS CAPITANAS DE DIOSA LIBERTAD, LAS HERMANAS WILLIAMS- grito uno de los hombres presentes en el lugar.

-HIP HIP HURRA, HIP HIP HURRA, HIP HIP HURRA- gritaron la mayoría de hombres al mismo tiempo que levantaban sus jarras para brindar por ellas.

En un lugar apartado de aquella pocilga se encontraba él. La había estado buscando desde aquel día y desde entonces se prometió a si mismo no descansar hasta tenerla nuevamente a su alcance y hacer de ella su santa voluntad.

-¿Qué tal Mich?- preguntó una de las hermanas Williams, Cristina y Carolina la seguían.

-¿¿¿De veras que sois vosotros chicos???- indudablemente el dueño de aquel lugar estaba un poco confundido.

-Si, solo que ahora somos mujeres, en verdad siempre lo fuimos, solo que para entrar en un mundo de hombres teníamos que comportarnos como tales y ya ves el resultado al final las mujeres conquistamos lo que sea y cuando sea- explico serenamente Pepi, luego se dirigió  a sus hermanas -¡¡¡¡¡Chicas preparadas!!!!!- exclamó.

-Preparadas- contestaron al grito de su hermana.

Contaron hasta tres y al mismo tiempo lanzaron sus puñales, como siempre habían hecho cada vez que llegaban a puerto y entraban en “Loro Parlanchín”. Como si estuviesen cronometrados los puñales se colocaron uno debajo del otro en el orden que iban las hermanas: Pepi, Cristina y Carolina. Después de aquella demostración de su magistral puntería, ocuparon la mesa de siempre. Pepi tropezó con alguien a quien no pudo verle el rostro, pero al sentarse notó que le faltaba su bolsa de monedas de oro que llevaba consigo.

-Esperadme, enseguida vuelvo- le dijo a sus hermanas, sin quitar el ojo de encima a la persona que se tropezó con ella y que en ese momento salía por la puerta en dirección a la calle.

Ya en la calle, Pepi corrió tras ese misterioso hombre, llegó a un callejón bastante desierto y alguien la golpeo en la cabeza dejándola inconsciente y cargándola sobre su hombro se la llevo camino del muelle.
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Cuando recuperó la consciencia se encontraba atada de manos y pies en la cubierta de un barco. Un barco que no reconocía, que nunca había visto, del que no le habían hablado. Cuando pudo girar ayudándose de su propio peso distinguió a un marinero dirigiendo el timón. No le pudo ver la cara, sólo distinguió en su brazo el tatuaje de un tiburón… ¿tiburón?

· ¿Dónde ha ido Pepi que tarda tanto? –preguntó Cristina mirando hacia la salida del tugurio.

· Tranquila, ¡ella sabe cuidarse sola!- dijo Carol levantando la jarra de cerveza y brindando a la salud de todos.

Cristina sabía que su hermana mayor sabía cuidarse y muy bien.

· ¡Soltadme!-gritó Pepi cuando sus fuerzas le permitieron alzar la voz.

· ¡Oh! Nuestra invitada ya ha despertado de su agradable sueño- se acercó un marinero por detrás portando una bolsa con monedas de oro en su mano y lanzándola al aire y recogiéndola rítmicamente, como una melodía- ¿solo 15 monedas de oro? Me esperaba mucho más de la capitana Williams.-mientras el tripulante del timón se acercaba.

· Sobretodo con la noticia que corre por los lugares de mala fama: que las recientemente descubiertas hermanas Williams se habían hecho con el botín del San Luis con la ayuda de Kevin “el invencible” y su tripulación…

· ¿A qué viene esto? ¿qué queréis de mí? –se retorcía Pepi en el suelo queriéndose desatar.

· No malgastes tus energías intentando deshacer esos nudos, PEPI –dijo resaltando sobretodo esta última palabra- es tan solo una pérdida de tiempo.

Ya frente a ella se encontraban el capitán del barco y su fiel compañero. Nadie los había visto a ellos, a sus tripulantes o a su barco sin haber muerto después, eran como una tripulación fantasma; se sabía de su existencia, sino las desapariciones eran inexplicables, pero nadie quedaba para contarlo.

Cristina buscaba con la mirada a su hermana entre la gente en la taberna con cara de preocupación. Nunca se hubiera preocupado por la mayor de sus hermanas, pero tenía un mal presentimiento; una impresión que le hacía imaginar que esta vez Pepi las necesitaba, ya que estaba en peligro.

· ¿Y dónde está la despreciable de vuestra hermana que me ha roto el corazón en pedazos?- dijo evidentemente borracho Kevin acercándose por detrás a la mesa de las hermanas.

· ¡No lo sabemos! Y si lo supiéramos no te lo diríamos… ¡olvídala!- contestó Carol también afectada por el alcohol.

· ¡Carol! ¡Tenemos que ir a buscarla!-gritó Cristina al tener una mala sensación

· Pero…

· ¡YA!

Mientras en el barco...

· “Tiburón”… 

· Veo que has oído hablar de mí, serás una de los pocos que lo han hecho- se acercó aquel marino a la muchacha- que pena que no sobrevivirás para contarlo… -la cara de Pepi mostraba el miedo que nunca había sentido antes, y él se percató de ello y una sonrisa pícara se esbozó en sus labios- …excepto si nos ayudas.

· ¿Qué buscáis de mí?-dijo ya sin fuerzas para luchar por desatarse.

· Un par de favores: algo de información, que nos hagas un recadito… -dijo su compañero.

· ¿Por qué yo? ¿Qué se yo que queráis saber vosotros?

Las dos hermanas salieron a la entrada del “loro parlanchín” buscando a Pepi.

· ¡Mira! ¡Ahí está su sombrero de ala! –dijo Carol señalando a un rincón oscuro al final de la calle donde yacía el sombrero y, a su lado, el cinturón de Pepi con su sable y su mosquetón.

· Tenemos que encontrar alguna pista de lo que aquí ha ocurrido –dijo sabiamente Cristina

Hallaron unas marcas mojadas sobre el asfalto que, sin lugar a dudas eran huellas, y sin pensárselo dos veces las comenzaron a seguir. Las pisadas las llevaron al puerto, al lugar donde hacía un rato habría habido un barco pero ya habría salido rumbo a donde fuera.

· ¿Dónde se la habrán llevado y quién? –preguntó Carol furiosa

· La pregunta que nos deberíamos hacer es: ¿por qué?
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· ¿Por qué? –dijo Pepi más fuerte al no encontrar respuesta anteriormente.

· Es una larga historia… pero descuidad, mi lady, habrá suficiente tiempo para contarla.

El malvado capitán de la nave, Nick “el tiburón”, y su inseparable compañero Brian “el cruel” dieron media vuelta y bajaron al camarote de éste primero.

· ¡Truenos y relámpagos! ¿¡Qué clase de marineros de agua dulce han sido capaces de hacer esto!?

Por detrás se les acercó un anciano desgarbado, vestido de harapos y oliendo a ron.

· Yo puedo ayudarles, señoritas –Carol y Cris se giraron para encontrarse con el hombre que les ofrecía su ayuda.-yo se cuál era ese barco que ha sido perdición para muchos piratas honrados y decentes.

· ¡Habla ya! –se enfurecía Carol amenazando con su daga.

· Son hombres muy peligrosos, la tripulación de Nick Carter “el tiburón”, una vez cayó al agua y uno le atacó, le dejó una gran marca de mordisco en su costado derecho que le abarca medio tronco… esto le marcó y ahora tiene tatuado un gran tiburón en su brazo… y su compañero, Brian Littrell “el cruel” fue capaz de matar a su propio hijo… Son muchas las historias que corren sobre ellos, y la mayoría son ciertas. Los vi irse hacia el norte. Un gran buque de velas rojo sangre y casco negro como sus corazones al que llaman “el insumergible”. Si vais a ir a por ellos vuestra tripulación os es insuficiente, los suyos son el doble, y son doblemente feroces. No seáis tontas, pedid ayuda pronto

· Podríamos decírselo al capitán Richardson –pensó Cristina

· ¡No necesitamos a nadie! ¡Ella nunca nos lo permitiría, Cris! –apuntó Carol

· Es la única opción que tenemos… Los necesitamos.

¿Qué pretendían encontrar en ella? ¿Qué información poseía ella que les pudiera interesar? No lo quería admitir, pero estaba asustada, muy asustada. Eran pocos los supervivientes de sus ataques y todos en un estado de shock de los que no conseguían salir nunca. No sabía cómo actuaban, su ferocidad… podían ser capaces de todo.

· ¿Estas seguro que es ella, Nick? –preguntó Brian cuando llegaron al despacho.

· Si no lo es la matamos y buscamos a la verdadera…

· No se si nos deberíamos fiar de esos pergaminos, puede que sea un cuento, que ninguna niña cayera al mar y viera el tesoro de las sirenas cuando la salvaron. –dijo Brian mientras Nick sacaba unos documentos mugrientos del escondite detrás de un cuadro de la estancia.

· Ningún pirata es tan imaginativo e inteligente como para inventarse semejante historia, Brian. Es cierta, la escribió uno de los marineros del padre de la niña; y esta vez estoy seguro de que es ella. Las sirenas la llevaron a su isla y lo vio. –dijo extendiendo los papeles en la mesa.

Cris convenció a su hermana y rápidas como el viento se dirigieron de nuevo a la taberna. Ya allí se acercaron a la mesa de Kevin, AJ y Howie para pedirles la tan ansiada ayuda.

· ¿Venís a pavonearos? ¿A reíros a nuestra costa? Dejadlo, no estamos de humor para enfrentamientos –dijo Howie adelantándose a las muchachas.

· No es eso, veréis, necesitamos ayuda… -empezó a exponer Carol cuando se vio cortada por AJ

· ¿Es que no podéis con vuestro gran botín y necesitáis un par de espaldas para que os lo lleven? ¿O quizá un trabajito de bricolaje en el barco? …porque al fin y al cabo sois mujeres…

· ¡Si no quieres que haga un cuadro cubista con tu jeta más vale que te calles y escuches! – intervino Cristina sacando parte de su espada del cinto y cogiéndole del cuello de la camisa- ¡PEPI ESTÁ EN PELIGRO!

· ¿Qué le ha pasado? – manifestó Kevin gravemente preocupado.

Las hermanas les contaron todo lo sucedido minutos atrás en esa misma calle y en el puerto.

· ¿Secuestrada? Pero, ¿por qué?

· Eso nos gustaría saber a nosotras…

· He oído rumores de ese tal “tiburón”. Creo que se esconden en una pequeña isla a 2 días de aquí… Ya deben estar a medio camino, pero podríamos pillarlos allí si se paran a descansar, – expuso Howie pensativo –pero habría que salir ya.

Llamaron la atención de sus marineros y se reunieron frente a “el indomable” para poner rumbo al norte lo antes posible. Debían atrapar a “el insumergible” y rescatar a Pepi de las garras de Nick “el tiburón” y Brian “el cruel”. Dado su mayor tamaño, una vez más utilizaron el buque del capitán Richardson como medio de llegar allí. Consiguieron víveres suficientes en poco tiempo y zarparon con la esperanza puesta en que Pepi siguiera sana y salva.
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Carol y Cristina se encontraban en la proa del galeón “el indomable”...

· ¿Crees que esto pueda salir bien?

· Tiene que salir bien Carol. Es nuestro deber como hermanas encontrarla.

· Pero lo más difícil es saber donde está y si esta bien- Carol estaba muy preocupada por la suerte que pudiese correr su hermana.

· Ante todo debemos estar unidas y si hay que luchar se luchará hasta el final. Ahora vayamos a hablar con el capitán Richardson.

· Solo espero que esto salga bien.

· No te preocupes tenemos a favor el amor que el capitán Richardson siente por nuestra hermana y tenemos que aprovecharnos de eso para rescatarla- contestó fríamente Cristina.

Minutos más tarde y en el camarote del capitán...

· El galeón y quien sea el que lo capitanee, nos lleva bastante ventaja. He dado la orden de que avisen a todo aquello que se vea en la lejanía- explicó Kevin.

· Debemos de ser muy cuidadosos, cualquier paso en falso sería un error imperdonable- dijo AJ.

· Lo que no tenemos muy claro es una cosa- se dirigió directamente a Kevin -llevo dándole vueltas desde que se lo oí decir en la taberna- añadió Cristina.

· ¿Qué cosa es esa?- preguntó Howie.

· Adelante, podéis hablar sin problemas, no tengo secretos que ocultar delante de mis socios.

· Esta bien vos lo habéis querido- y Cristina lo soltó - ¿estáis enamorado de la despreciable de mi hermana? Así es como vos la llamasteis anoche.

· Siento mucho decepcionaros a las dos, pero anoche creo que tenía una tremenda borrachera y no recuerdo haber dicho nada, no hagáis caso de lo que dije. Jamás sería capaz de enamorarme de alguien como ella. Además no estamos hablando de amoríos, tenemos que trazar un plan para rescatar a vuestra hermana- contestó Kevin aunque el mismo sabía que  mentía, ya que algo había empezado a nacer en su corazón por la mayor de las hermanas Williams.

· Veréis he estado pensando en algo que puede ser que nos resulte- habló Carolina.

· Habla, te escuchamos- dijo Howie.

La mediana de las tres hermanas contó paso por paso lo que tenía pensado y que ella misma veía un 70% de posibilidades de salir victoriosos y con su hermana, lo que si el otro 30% por ciento que le quedaba era la posibilidad de que perdieran hombres en la pelea por rescatarla, pero aun así tenían que arriesgarse. Pasarían varias horas hasta que casi empezó a atardecer cuando un grito de uno de los que estaban en el mástil de vigilante diviso algo en el horizonte, tomó su catalejo...

· ¡¡¡¡¡BARCO A LA VISTA!!!!!- gritó.

Rápidamente todos subieron a cubierta, el vigilante bajo tan rápido como pudo.

· Es un barco capitán- le dio el catalejo para que el mismo lo viera con si mismo.

· ¡¡¡¡¡Maldición!!!!!- exclamó.

· ¿Qué ocurre? ¿Es un barco ingles? ¿Tal vez la guardia de la reina?- cada uno preguntó algo al mismo tiempo.

· Serios problemas- se retiró el catalejo del ojo- ten mirad vos misma- le paso el catalejo a Cristina.

· Esto tiene que ser una broma- espeto.

· Mucho me temo que no es ninguna broma, Pepi esta en ese galeón y su vida corre más peligro del que podáis imaginar- contestó Kevin nuevamente.

· ¿Pero que galeón es Kevin?- preguntó AJ.

· Es el más temido por todos.

· A caso insinúas que es...- Howie no terminó de hablar.

· No es una insinuación Howie, es la verdad- dijo Cristina –es el galeón El insumergible capitaneado por Nick el tiburón y por Brian el cruel.

Todos querían ver si era cierto mientras que Kevin daba ordenes a los hombres para que todo estuviese como debía y así intentar adelantar algo para poder rescatar a la mayor de las hermanas Williams, cada minuto era oro y debían tener todo listo si pretendían abordar el galeón El insumergible. No podían esperar a llegar a la isla, pero de todos modos la ventaja que le llevaban era bastante considerable y se preparaban para un posible abordaje en plena noche.

Cristina se preparaba en el camarote que le había asignado el capitán Richardson, Carolina había ido a cubierta para ver si de alguna manera podían abordar en galeón sin ser vistos y hacerlo con sumo cuidado. La puerta se abrió...
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· ¡¡¡¡¡Chicas!!!!! Vengo a...- entró sin llamar.

· ¿Es que nunca te enseñaron a que antes de entrar hay que llamar a la puerta?- espetó Cristina de mala gana.

· Contéstame tu a mi, ¿nunca nadie te ha frenado ese genio que tienes?- le preguntó AJ tan cerca de su rostro que notaba la respiración de ella en sus labios.

· Fíjate que no. Nadie se atreve ha hacerlo porque sabe las consecuencias que eso les podría traer.

· ¿Qué consecuencias son esas?- preguntó pícaramente.

· Intentas decirme que...- se retiró de él y camino hacía el escritorio para coger su machete -tu serías capaz de aplacar mi genio.

AJ no emitió sonido alguno que pudiese hacer que Cristina se percatara de sus intenciones, caminó deprisa pero sin hacer ruido, llego hasta donde se encontraba Cristina, se coloco justo detrás de ella pero sin rozarla ni tan siquiera con su aliento. Ella se giro repentinamente llevándose una sorpresa. Sus labios rozaban los de AJ...

· ¿Se puede saber que narices quieres estando tan cerca de mi?

· Si- le contestó muy seguro de sus palabras – aplacar de una vez por todas ese genio que tienes.

· ¿Y como pretendes conseguirlo? Estoy armada.

· Yo ya estoy muerto desde que te vi- le contestó llevando una de sus manos por detrás del cuello de ella y la beso como nunca se imagino que besaría a una mujer. El machete de Cristina calló al suelo ¿o ella lo soltó para aferrarse a ese beso?

En cubierta todo permanecía en silencio absoluto, ya que el capitán ordeno a toda la tripulación que se fuesen preparando en la bodega. Horas más tarde, la tripulación subía completa a cubierta...

-¡¡¡¡¡POR LAS BARBAS DE NEPTUNO, ESTO ES LO QUE NOS FALTABA!!!!!- Kevin gritaba de rabia, de ira.

-Maldita niebla- Howie y Carolina golpearon al mismo la barandilla de las escaleras que tenían a su lado.

-SHHHH- dijo Cristina llevándose su dedo a la boca haciendo que el resto permaneciese por unos minutos en absoluto silencio –de alguna manera la niebla será nuestra aliada.

-¿Como pretendes ver lo que tienes delante de las narices si apenas vemos el mástil principal?- preguntó AJ.

-Parecerá una locura, pero debéis confiar en la niebla. Gracias a ella podremos subir al barco sin ser vistos por la tripulación. Solo una cosa- explicó Cristina.

-Dinos, te escuchamos- Kevin aviso a su tripulación y Carol hizo lo mismo con la de ellas.

Cristina contó con todo detalle la idea que se había ocurrido y que evidentemente unió a la que Carol contó en un principio. Todos estaban de acuerdo ya que era una manera de abordar el barco de sus enemigos y era la manera más acertada de rescatar a Pepi sin ser vistos.

Todo permanecía en silencio, solo se oía el mar y nada más, excepto el crujir de la madera de los mástiles, permanecieron en silencio por varios minutos hasta que se una conversación los alentó a oír lo que parecía bastante evidente. Alguien había arrojado algo al mar y no fue precisamente por parte de ellos...

· ¿Crees que ha sido buena idea arrojarla al mar atada de pies y manos?

· Ya te dije que según la leyenda y lo que dice en estos mapas, estamos muy cerca de la isla.

· Pero es muy arriesgado, podríamos perdernos aquí en mitad de la niebla.

· Según mis planes la rescataran las sirenas y entonces veremos la isla en cuanto salgamos de esta maldita niebla.

· ¿Y si te equivocaste de lugar?

· La carta de navegación dice que este es el lugar exacto y el mapa así lo confirma. Ahora solo debemos esperar.

Mientras en el otro galeón...

· ¿Habéis oído eso?- preguntó en voz baja Howie.

· Si, ha sido como si estuviesen justo a nuestro lado- contestó Carol.

· ¡¡¡¡Creo que han arrojado al mar a nuestra hermana!!!!- Cristina estaba realmente asustada. 

· ¿Cuánto puede aguantar Pepi debajo del agua?- preguntó Kevin mientras se quitaba el cinturón con sus armas.

· Creo que solo unos diez minutos- contestó Carol –Además yo pien...- antes de que terminara de hablar Kevin ya se había lanzado al agua.

Pasaron más de diez minutos y ninguno de los dos aparecían por ningún lado, pero algo se oyó, alguien subió por una de las cuerdas...

Capitulo 18

· Kevin, ¿qué ha pasado?-preguntó Carol viendo que era él el que acababa de subir a bordo por la cuerda.

· La he visto, era Pepi, pero al acercarme a ella se ha hundido y la he perdido… ¡Maldita niebla!-dijo visiblemente afectado por no haberla podido salvar.

· Has hecho lo que has podido, a lo mejor el destino no quería que la salvaras… -le pasó Howie el brazo por detrás para tranquilizarlo

· ¡Qué tontada es esa! –cuestionó Cristina lo que acababa de decir Howie – ¡Mi hermana NO está muerta! –dijo comenzando a llorar y cayó en el suelo de rodillas sin poder aguantar el llanto.

· Yo no me voy a quedar aquí…-dijo Carol- ¡estos piratillas me dirán qué pretendían como me llaman “sanguinario”! –y salió corriendo hacia el galeón enemigo.

Era imposible conseguir subir a la superficie; las cuerdas que le mantenían atada estaban firmemente sujetas y no podía librarse de ellas; lo único que le quedaba era dejar de luchar y ver como su vida se le escapaba con las burbujas de aire que salían de su boca y nariz. Empezó a nublarse su vista.

· No te preocupes, tu hermana está bien-dijo AJ abrazando a Cristina que seguía de rodillas en el suelo llorando desconsoladamente con las manos en la cara.

· ¡Suéltame!-dijo apartándolo de ella y poniéndose de pie rápidamente. Se secó las lágrimas y corrió a intentar ver a su hermana Carol a través de la niebla. No podría soportar perder a sus dos hermanas en un mismo día.

Carol había subido a la cubierta de “el insumergible” sigilosamente. Un silencio absoluto reinaba en aquel buque. Sus rojas velas ondeaban al cargado viento que corría. El crujir del negro casco era el único sonido que rompía la gran calma anterior a una enorme tormenta. Los tripulantes estaban mirando al horizonte a la espera de que algo apareciera de repente. Entró a los camarotes esperando encontrar a alguien. El cocinero se encontraba pelando patatas cerca de un pequeño fuego. No desaprovecharía la oportunidad de saber lo que estaba pasando. Sacó tan silenciosamente como pudo su espada del cinto y la pasó por su cuello.

· Si haces algún ruido te rebano el cuello.

Los ojos de Pepi se iban cerrando. De repente notó una fuerza que la empujaba hacia algún sitio que ignoraba. Algo se posó sobre sus labios proporcionándole aire que respirar. Las cuerdas de sus manos y pies se habían soltado. Abrió los ojos de nuevo. ¿Estaría soñando como una de tantas veces? La recordaba, no había cambiado nada desde que la salvó siendo una niña. Su impresionante cabello movido por la corriente marina, su gran cola de pez que brillaba cual el sol en un amanecer de verano; era la misma.

El asustado hombre soltó el pequeño cuchillo que tenía en las manos y tragó saliva.

· Bien hecho. Ahora me vas a contar unas cuantas cosas que quiero saber, ¿verdad? -ordenó Carol sin apartar el gran filo de su arma del cuello del cocinero del barco mientras este asentía con la cabeza- así me gusta… ¿Qué habéis hecho con mi hermana?-dijo con más furia en su voz si era posible

· ¿La que fue salvada por las sirenas?- Carol se mosqueó… ¿sirenas?

· ¡¿A qué te refieres, mentecato?!

· Su hermana fue salvada de ahogarse una vez de pequeña-dijo muy asustado- mi capitán la utiliza de cebo para que las sirenas la vuelvan a salvar y la lleven a su isla.

· ¿Y qué pretende con eso?

· No lo se… -Carol se enfureció

· ¡QUE PRETENDE! ¡HABLA!- gritó acercando más su espada al gaznate del orondo hombre.

· Quiere hacerse con el tesoro de las sirenas, su isla sólo quedará a la vista de todo el mundo si una mujer la pisa.- Carol le soltó

· Gracias por la información- y se fue de allí tan sigilosamente como vino para contarles a los demás lo que había descubierto.

La sirena la había llevado a tierra firme. Apenas lograba ver más allá de un palmo de su nariz, ya que la espesa niebla se lo impedía. De repente un brillante sol se observó y la niebla desapareció dejando a la vista la isla donde se encontraba. Era la misma de la otra vez, la recordaba como si hubiera estado allí hacía poco. Gran vegetación, la arena fina y el mar limpio y tranquilo.

Carol llegó al barco del capitán Richardson. Cuando se disponía a contarlo todo la niebla de disipó.

· ¡ISLA A LA VISTA!- gritó uno de los tripulantes del barco enemigo por lo que se oyó un gran grito de júbilo.

Todos se dispusieron a mirar al horizonte y allí estaba, una gran isla con forma de estrella y un lago en el medio.

Capitulo 19

· ¡Oh, no! –dijo Carol sabiendo lo que eso suponía.

· ¡Carol! –gritó Cristina abrazándola- estás bien, ¡cuánto me alegro!

· No tenemos tiempo que perder, esa es la isla de las sirenas, donde se esconde su tesoro. Han utilizado a Pepi para poder encontrarla. Solo si una mujer la pisa podrá ser vista por cualquiera. Se quieren hacer con el tesoro y no quiero imaginar lo que hagan después con Pepi.

· ¿De dónde has sacado tanta información? –preguntó sorprendido Howie.

· Una que tiene sus contactos- dijo orgullosamente guiñándole un ojo.

· Debemos planear algo para que no se salgan con la suya, pero conociendo su fiereza no se ni por donde empezar –propuso Kevin preocupado por todo lo que pudiera pasarle a la mayor de las Williams.

Los integrantes de la tripulación de “el insumergible” tras su capitán y su socio bajaron a tierra.

· Mira Brian, aquí se encuentra el tesoro que tanto hemos esperado- dijo el capitán Carter con gran orgullo –no tenías que haber dudado nunca de que existiera.

· No volveré a dudar nunca jamás de una historia contada por un borracho –dijo irónicamente, lo que supuso una mirada asesina de Nick.

En ese momento encontraron a Pepi acostada agotada en la playa y se dirigieron a ella. Su cometido aún no había terminado.

· Volvedla a atar. La necesitaremos.

· ¿Cómo conseguiremos que haga lo que pidamos? –preguntó Brian mientras observaba cómo estaba siendo atada por dos de sus marineros.

· Algo se me ocurrirá, tranquilo.- apuntó Nick con una sonrisa maléfica en su rostro y montones de ideas malignas recorriendo su mente –El barco que nos persigue desde hace un día seguro que nos proporcionará lo que necesitamos.

Mientras tanto las dos hermanas Williams junto a AJ, Howie y Kevin seguían ideando un plan.

· Lo primero que deberíamos hacer es escondernos. Llevemos el barco al otro lado de la isla. Nos será más fácil pillarlos por sorpresa cuando tengamos un plan sólido que seguir –propuso Carol perspicazmente.

Dicho y hecho. En menos de una hora se encontraban en una de las puntas de la estrella en el lado contrario de la isla.

Cuando sus fuerzas se lo permitieron, Pepi abrió los ojos. Volvió a sentir las cuerdas en sus muñecas y tobillos. Estaba anocheciendo y la tripulación de Nick se disponía a encender un fuego.

· Oh, casi se ahoga –dijo Brian acercándose –hubiese sido una gran pérdida.

· Habéis perdido el tiempo. Nunca conseguiréis el tesoro de las sirenas.

· ¡Me sorprende tu repentina inteligencia! ¿Tan transparentes somos que has visto nuestras intenciones? ¿Y por qué estás tan segura de que no lo conseguiremos?

· Solo una mujer puede encontrarlo, como la isla; y con mi ayuda no vais a contar. Podéis matarme si queréis.

· No será necesario; y nos ayudarás, créeme. 

· ¡Jamás!

· ¿En serio? Hay un gran barco en el otro lado de la isla que torpemente nos ha seguido hasta aquí para salvarte. “El indomable”, creo. Tenemos 15 hombres rodeándolos y un cañón apuntando al camarote principal. Si no haces lo que te digamos será una pena, porque habrá una gran carnicería. Pobres hermanitas Williams… de 3 pasaran a 0.-siguió ironizando Brian y se fue riendo.

La tripulación conjunta de “el indomable” y de “diosa libertad” preparaban un campamento en la playa hasta recibir otra orden diferente. Carol estaba acostada en la arena pensando mirando a las estrellas.

· ¿Buscando algún plan que pueda funcionar? –preguntó Howie sentándose a su lado.

· Lo intento, pero no me puedo concentrar pensando en lo que le estarán haciendo esa panda de desalmados.

· Ella estará bien… Nunca lo hubiese imaginado, ¡“el sanguinario” tiene sentimientos!

· Pero no se lo digas a nadie –le sonrió Carol a lo que Howie respondió con otra sonrisa.

Cris limpiaba sus botas en la cubierta del barco y AJ se le acercó.

· ¿Estás mejor? –preguntó.

· Se me pasará, deja de preocuparte por mi, ¿vale?

Capitulo 20

Ante aquella respuesta recibida, AJ se dio media vuelta dándole la espalda...

· Desde pequeño siempre desee surcar los mares, conocer tierras extrañas, así de esa manera sería un hombre libre, dueño de sus actos, fue entonces cuando conocí a Howie y Kevin, ellos planeaban desde una corta edad el tener su propio galeón y conquistar el mar, descubrir los mil y un misterios que esconden las aguas de un océano que en este instante tenemos bajo nuestros pies. Juntos hemos surcado los mares- explicaba mirando hacía el horizonte –yo creía conquistarlo todo, pero me he equivocado, hay algo que no se como conquistar- se giró y la miro desde la posición donde se encontraba.

· No me digas- contestó irónicamente Cristina – y ese algo es esta isla, la isla de las sirenas ¿a que si?

· Pues veras...yo...- no sabía si decírselo, así que optó por la respuesta que ella le había dado –pues si, me refería a esta isla- volvió a darse la vuelta y nuevamente su mirada se perdió en el horizonte.

· Ya veo que tu codicia va más allá de lo que imaginaba. Al fin y al cabo sois piratas y encima los hombres deseáis todo lo que no podéis conquistar. Es más, ahora creo que no tenemos nada en común y tampoco deseo tener nada que ver contigo.

· Mejor me voy, no se puede hablar contigo, eres insoportable- y se marchó dejándola sola en la cubierta.

Mientras Carol y Howie caminaban adentrándose en la isla...

· Debemos ir con mucho cuidado, debemos ser muy cautelosos, cualquier movimiento en falso podría ser crucial para nosotros- advirtió a Howie.

· Descuida, a ser cauteloso nadie me gana.

· Si a ser cauteloso te refieres a tener miedo, entonces nadie te gana, de eso estoy segura- Carol no podía aguantar la risa.

· ¿Te estas burlando de mi?- le preguntó algo desconcertado.

· Bueno tómalo como quieras- lo miró muy seria y siguió caminando dejándolo atrás.

Howie se quedó un tanto sorprendido y no avanzo más, fue como si se quedase clavado en aquel mismo instante, pero Carol seguía avanzando, apenas lo separaban un par de metros cuando ella se dio cuenta de que caminaba sola...

· ¿Se puede saber que te pasa ahora? ¿Por qué te has quedado parado?, ahhhh si...ya...no me lo digas, ¿es por lo que te he dicho antes? Pero mira que eres tonto, si es que mi hermana tenía razón.

· ¿Cuál de ellas?- preguntó Howie.

· Cristina- dijo avanzando hasta donde estaba él parado –ella me dijo que los hombres no sabéis aguantar una broma cuando se trata de poneros en evidencia aunque sea la persona con la que estéis hablando.

· ¡¡¡¡¡Así que me has gastado una broma!!!!!- exclamó sorprendido.

· Si- contestó muy segura cruzándose de brazos y levantando la cara a modo de orgullo.

· En ese caso te aconsejo de que corras y te alejes de mi- se puso muy serio.

· ¿Correr? ¿Alejarme como una cobarde? Permíteme decirte que no sabes con quien estas hablando.

· Claro que lo se, estoy hablando con una de las hermanas Williams, que antes de saber que eran hermanas se hicieron pasar por hombres y que en este caso eres la mediana de las tres ¿Ves como se con quién estoy hablando? Si quieres más datos, antes te hacías llamar por el nombre de Carl el sanguinario y ahora eres Carolina o Carol la sanguinaria.

· Veo que prestas atención a lo que sucede a tu alrededor- contestó irónicamente.

· Ya ves que si y ya te lo he advertido o empiezas a correr o sabrás el motivo por el cual me llaman RIZOS NEGROS.

Los ojos de Howie reflejaban algo de misterio y Carolina no tuvo más remedio que echar a correr para asombro de Howie. Ella se abrió paso entre la maleza, ¿acaso jugaban a algo? tal vez era una estrategia de Howie para demostrar quién era en realidad. No se oía nada, un silencio enorme inundaba toda la isla, el cielo totalmente cubierto de estrellas y una luna llena alumbraba toda la isla. En el lado opuesto a ellos...

· No se Nick, pero tengo un presentimiento y no me gusta nada- Brian miraba en todas direcciones sin encontrar nada que le pudiese sacar de dudas.

· Tu y tus presentimientos, si no fuese por que te conozco muy bien te diría que me pareces un autentico cobarde- luego tomo su botella de ron y bebió un trago.

· No vuelvas a decir eso- sacó su machete y se lo coloco gusto debajo de la garganta – ¿acaso te olvidaste que tuve que matar a mi propio hijo para evitarle el sufrimiento de morir lentamente?

· Si ya lo se, no hace falta que te pongas de esa manera- en ese momento se oyó algo sumamente extraño -¿Oyes eso?- le preguntó Nick.

Capitulo 21

La luna estaba en toda su plenitud y desde ese momento una música suave comenzó a oírse de una manera singular dando paso a una dulce melodía que conseguía enamorar a toda aquella persona que la oyese.

· ¿Sabéis que esa cicatriz os hace muy interesante capitana Williams?- Nick acariciaba el rostro de ella muy dulcemente.

· Ni se te ocurra poner tus sucias manos en mi, me das asco- dijo escupiéndole en la cara.

· Crees que me vas ha intimidar con esa furia- esta vez sus manos rozaban los brazos de ella.

· ¡¡¡¡¡Te he dicho que no me toques!!!!!- grito alterada.

· Dime algo, si te desato, ¿serás amable conmigo?- luego la beso antes de que contestase, pero ella le respondió mordiéndole la lengua, él se retiró de golpe y le propino una sonora bofetada.

· JAJAJAJAJAJA, ya te he dicho que me das asco, eres una basura y a la basura como tu, tu amigo y toda tu maldita tripulación yo la detesto. Jamás conseguirás algo de mí.

La lengua de Nick sangraba ya que la boca de Pepi estaba llena de sangre debido al mordisco que le había dado.

Pero en otro lado de la isla Kevin no paraba de pensar en los peligros que debería estar pasando Pepi y más aún estando en manos de tan malvados piratas. Por su cabeza pasaba montones de ideas e incluso algunas las veía como si fuese una realidad, aquellos pensamientos le daba autentico pavor causándole hasta escalofríos. Por otra parte pensaba en la reacción de ella cuando la rescatasen si es que llegaban a rescatarla con vida, tenía muy claro que ella jamás le perdonaría el que él le hubiese desfigurado el rostro, aún así seguía teniendo el sabor de esos rosados labios en los suyos y cada vez la recordaba más, pero no como una pirata sino como una mujer y es que esa mujer le había robado el sueño desde que la beso por primera vez ¿tal vez se había enamorado de ella o era solo el capricho de poseerla? Eso era una tortura y no podía seguir de esa manera, solo viéndola otra vez sabría lo que verdaderamente sentía por ella.

Mientras tanto...

· Se que estás por aquí. Puedo olerte.

Carolina no emitía ruido alguno y se sorprendió de que pudiese olerla, si ella ya se había lavado y nunca olía mal ya que no le gustaba estar sucia.

· Te extrañara que te huela, ya que se que te has lavado varias veces en el día de hoy, pero es que tu piel emana un olor dulce y eso es lo que me hechiza de ti, no puedo evitar el olerla, necesito ese olor en mis pulmones.

Carol había conseguido entrar justo detrás de una cascada pasando por unas rocas, un hueco justo detrás de aquel manto de agua le hizo de escondite, solo que un pequeño detalle que se le escapo a ella; la luz de la luna hacía brillar su espada y por ese simple descuido Howie la vio detrás de aquella cortina de agua. Se introdujo en el agua muy sigilosamente y se zambulló, nado hasta llegar a ver los pies de Carol, estaba de espaldas y eso le facilito las cosas. Tan pronto llegó a donde estaba ella, salió muy despacio sin hacer ningún tipo de ruido, ya a espaldas de ella...

- Te encontré- le dijo muy cerca del oído –ya te he dicho que puedo olerte- la tomo por la cintura y la giro hacía él, colocándola justo frente a frente.

- Me asustaste- le contestó ella.

- No era mi intención asustarte, lo siento- la miraba a los ojos, su respiración era entrecortada.

Ninguno de los dos podía reprimir las ganas de ese acercamiento de ambos labios, las manos de él se perdieron en el pelo de ella provocando que el sombrero de ala que llevaba puesto Carol cayese al agua mojándose totalmente. La cara de él estaba tan cerca que al inclinarla sus rizos mojados lo hacía más sensual de lo que ya en si era ese moreno de ojos grandes negros como la noche, labios carnosos de mirada sutil y encandiladora. Fue un momento mágico, se besaron con desesperación como si eso fuese lo único que los mantenía con vida y por lo cual seguían vivos. El calor de ambos cuerpos subían notablemente, los brazos de él la apretaban con fuerza acariciando suavemente cada milímetro de la espalda de ella y sin dejar de besarla, ella se aferró a él como si fuese el aliento de vida que la hacía respirar.

· Eres tan hermosa- al mismo tiempo besaba sus ojos, su nariz, sus mejillas, todo su rostro era recorrido por esos labios carnosos sedientos de los de ella, cuando se oyó un ruido.

· ¿Has oído eso?- preguntó sorprendida Carol –Creo que venía del matorral de aquí al lado- luego se oyó una risa de niño.

Capitulo 22

· Vayamos a mirar- propuso Carolina acercándose al matorral del que provenía la risa. Howie la agarró de la muñeca y se lo impidió.

· Es muy tarde, deberíamos volver ya al barco-dijo volviéndola a acercar a sí y besándola dulcemente en el cuello.

· ¿Es algún tipo de proposición indecente, señor Dorough? –le miró pícaramente olvidándose ya de aquel sonido.

· Puede…

Amaneció en la isla y Nick y Brian se acercaron a Pepi.

· Este es el plan: –empezó a exponer Brian –te vamos a desatar y tú vas a encontrar el tesoro de las sirenas.

· Si, hombre, lo tenéis claro.

· Recuerda que la vida de tus pequeñas hermanas y vuestros novios están en peligro.-contestó Brian

· ¿Novios? ¿¡De qué demonios habláis!?

· Bueno, o lo que sean… En dos días tienes que volver a esta playa con el tesoro o tus hermanas pagarán por tu lentitud, y no queremos que eso pase, ¿verdad? –dijo cogiendo los mofletes de Pepi con una mano y moviendo su cara de un lado a otro. -¿Qué? ¿Accedes?

· Que otro remedio me queda…

· ¡Chica lista! Perdona que mi compañero no diga nada, pero es que ayer un gato… o mejor dicho, una gata… -dijo mirándola fijamente- le comió la lengua y no puede hablar… Ya sabes lo que hay, si no nos traes el tesoro atente a las consecuencias.

· ¡Que si! Entendido –dijo mientras le comenzaron a soltar las cuerdas.

· ¡Ah! Y no intentes encontrarlos, porque siempre tendrás a alguien detrás vigilándote y si no fueras buena vendría y nos lo contaría…

Carol despertó con la luz del sol dándole en la cara. La noche anterior cuando volvieron al barco se encontraron a AJ borracho en el camarote de Howie y ella fue a su cama dejándolos solos para que charlaran. Se levantó, miró por la ventana el día tan magnífico que hacía y se cambió para subir a cubierta y desayunar algo.

· ¡Buenos días! –dijo al encontrarse con Howie.

· Los serán para ti… -contestó Howie visiblemente cansado y con cara de no haber dormido esa noche.

· ¿Qué le pasaba? –preguntó acerca de AJ.

· No se, no era capaz de vocalizar y no le entendí nada. Solo palabras sueltas: algo de que no lo podía conquistar, de una isla que no se qué… menuda nochecita.

· ¿Y ahora dónde está?

· Durmiendo la mona en el despacho de Kevin.

AJ dormía plácidamente en el sillón principal del despacho cuando Kevin entró buscando algo.

· AJ, ¿qué haces tú aquí?- al oírle AJ se despertó y miró alrededor hasta que cayó en la cuenta de dónde estaba y lo que había pasado esa noche y suspiró.

· Una mala noche –dijo, y al soltar esas palabras notó como se clavaban en su cerebro causándole un dolor insoportable.

Se levantó del sillón y puso rumbo a cubierta para tomar el aire. Cuando llegó Howie se acercó.

· ¿Se puede saber por qué ayer bebiste tanto? –preguntó queriendo sacar algo en claro por fin.

· No me acuerdo… si me permites tengo que ir a vomitar por allí.-dijo señalando hacia la playa.

Kevin seguía buscando en su despacho cuando de repente paró y volvió a pensar en Pepi y en lo que podría estar pasando en aquel barco infernal. Tomó asiento y sacó de un cajón un pañuelo que pertenecía a ella. Aun conservaba su olor, su delicado y arrebatador olor. No podía dejar de pensar en ella aunque se intentara mantener ocupado para no hacerlo y no sufrir por ello, pero el amor que sentía era superior a él y a su fuerza de voluntad.

Le dieron una bolsa con algo de comida y una daga pequeña y emprendió la marcha hacia el centro de la isla para buscar el maldito tesoro. No tenía ni mapa ni pista alguna de dónde se encontraba y tenía que volver con él en dos días. Era imposible sin ayuda. 

Capitulo 23

Cristina estaba metida hasta las rodillas en un pequeño lago de agua dulce que había encontrado cerca del barco lavándose la cara y llenando botellas vacías de ron. En eso llegó AJ con pocas fuerzas y se lavó la boca del agrio sabor del vómito. Se dio la vuelta y quedó acostado boca arriba dando una imagen un poco lamentable. Fue cuando se dio cuenta de la presencia de Cristina y se quedó mirándola.

· Yo ya me voy –dijo ella saliendo del agua y empezando a ponerse las botas.

· No me dejes aquí solo, por favor…

· ¿Anoche hubo fiesta, o qué? –dijo Cristina a su lado con las botellas en la mano dispuesta a irse

· Si tenemos en cuenta que no lo pasé nada bien… -dijo y vomitó de nuevo.

· Anda, vamos –dijo ofreciéndole su mano para ayudarle a levantarse. Lo levantó y dejó que se apoyara en ella para volver al barco.

Pepi no dejaba de dar vueltas sin sentido a la isla. Sentía que la perseguían y vigilaban, pensaba que era el lacayo del capitán Carter y su socio Littrell. Se sentó en un tronco por el que ya había pasado 2 veces antes y comenzó a desesperarse. //Nunca lo conseguiré// pensó.

· Estoy recordando… -dijo Carolina mirando a la espesura de la vegetación de la isla.

· ¿El qué? –preguntó Howie

· La risa que escuchamos ayer… parecía de niño.

· A lo mejor no era una risa, puede que fuera algún animal, el viento contra alguna planta… no se –teorizó Howie cogiéndola por detrás de la cintura y acercándola a su cuerpo.

· Pues yo no me voy a quedar tranquila hasta que no lo averigüe –dijo soltándose y bajando a tierra- ¿Vienes o te quedas? –le preguntó desde abajo.

Howie bajó resignado para acompañarla.

Por fin Cristina y AJ apoyado en ella llegaron al barco. Entraron a los camarotes y Cristina le dejó acostado sobre su cama.

· Buscaré algo para la resaca –dijo ella tapándole y colocando una palangana cerca de la cama.

· Gracias. Creo que tengo algo en aquel armario. –Cristina se acercó a él y lo abrió rebuscando.

· Si es que la bebida es muy mala…

· Sobretodo porque no ayuda a olvidar penas. –dijo mirándola como buscaba de espaldas a él.

· Ah, si… la maldita isla. Olvídate ya de ella. Es imposible –pronunciaba cuando por fin encontró lo que buscaba – ¡Bingo!

· Si… la isla…

Se acercó a él con el frasquito de cristal tintado de rojo y se lo encontró ya dormido.

Levantó la vista y seguía en el mismo tronco, pero el paisaje había cambiado. Parte de la vegetación se había abierto y dejaban ver un camino. Pepi no perdía nada siguiéndolo, más perdida no podía estar. Se puso en pie y comenzó a andar a través de ese sendero que se abría a su paso. De repente un recuerdo llegó a su mente y todo se volvió confuso. Allí estaba ella, con cinco años; recorría el mismo camino persiguiendo a un ratón blanco. De pronto se acabó la maleza y se encontró con un gran lago. Abrió los ojos y recordó el camino que la llevaría hasta allí y lo siguió rápidamente.

Kevin salió de su despacho y subió a cubierta, donde se encontró con Cristina. Se sentó a su lado

· ¿Dónde están los demás? –preguntó

· AJ durmiendo, y Howie y Carol no lo se, puede que hayan ido a curiosear la isla.

· Bien…

Se hizo un silencio que pronto rompió Cristina.

· La amas, ¿no?

· ¿Perdona? –preguntó extrañado.

· A Pepi… Vamos, no nos puedes engañar, las mujeres intuimos esas cosas a kilómetros.

· ¡Para nada! –continuaba negándolo.

· Richardson… - le miró fijamente a los ojos dando a saber que no le creía.

· Está bien, si… y me preocupa mucho lo que le pueda pasar.

· Ninguno estamos tranquilos por ella… -suspiró- y no te preocupes, tu secreto está a salvo.

AJ se despertó. El dolor de cabeza permanecía incrustado en su cerebro. Subió y se encontró a Kevin y a Cristina hablando.

· ¡Por fin se levantó la bella durmiente!

· Muy gracioso, Kevin

· ¿Te encuentras mejor? –preguntó Cristina

· No –contestó bajando el ala del sombrero hasta un punto que no le molestara la luz solar –y este día tan soleado no ayuda nada.

Capitulo 24

Las cosas entre Cristina y AJ se iban calmando, sobre todo Cristina empezaba a tratarlo con más calma y eso hizo despertar un sentimiento totalmente distinto al odio que sentía ella desde hacía ya varios años. AJ comenzó a alojarse poco a poco dentro de lo que pensaba que ella no tenía...corazón.

Mientras en el interior de la isla...

· No lo conseguiré nunca. Jamás encontrare ese tesoro, jamás salvare a mis hermanas. ¿Pero que se creen estos piratas baratos? Acaso piensan que las sirenas me van ha dejar llevarme el tesoro así por las buenas- mientras caminaba por medio de la maleza que se interponía en su camino –Yo no puedo hacerles algo así, ellas no se lo merecen, pero si no lo hago mis hermanas morirán. Lo que no logro entender ¿por qué me dijeron y sus novios?- seguía caminando y no se dio cuenta de donde pisaba.

Pepi había pisado arenas movedizas y por más que intentaba salir aferrándose a lo que más tuviese a su alcance, pero todo le era en vano cada vez se hundía más y ella no podía hacer nada por salir de allí y menos aún sola, presentía que su vida ya llego a su fin, apenas podía moverse, su cuerpo estaba totalmente hundido en aquellas arenas movedizas. En tan solo un momento estaba totalmente hundida, su cara ya no estaba en el exterior; tan solo se le veía una mano abierta esperando la ayuda que nunca llegaría, hasta que por fin noto algo en la palma de su mano, se agarro a ello y noto como poco a poco iba subiendo al exterior, vería nuevamente la luz, esa luz que creía perdida. Ya estaba casi fuera y por fin salió de esas mortales arenas movedizas, se encontraba en tierra firme, tumbada sobre la hierba boca arriba cuando algo de agua resbalaba por su cara limpiándole de esa manera la arena de la cara.

Mientras tanto en otro lado de la isla Howie y Carol seguían un sendero, una fuerza superior a ellos los empujaba sin descanso a seguir ese sendero hasta el final...

· Ssshhhh no hagas ruido- Carol hablaba en voz baja –Mira allí.

· ¡Es un niño!- exclamó en voz baja.

· Si es un niño, ¿pero que hace aquí?- preguntó Carol.

· Eso es algo que me tiene realmente confundido, mejor nos quedamos detrás de este arbusto y observémoslo que hace, pero esto es muy extraño- Howie se quedo observando junto con Carol.

Aquel extraño niño iba casi desnudo, solo llevaba puesto algo que parecía unos pantalones, recogía hierba de varios sitios y alguna que otra flor, luego se acercó a un pequeño riachuelo, tomó una hoja bastante grande y en ella iba echando la hierba y la flor cortada a trocitos, luego añadió algo de polen de una enorme flor que crecía a orillas de ese riachuelo y mezcló todo muy cuidadosamente con un poco de agua consiguiendo de esa forma una mezcla perfecta y cremosa. Se reincorporó, miró a su alrededor, aquel niño sabía que lo estaban mirando, podía sentir las miradas clavadas en él, así que optó por despistar, caminó seguro hacía el camino por donde había llegado y nada más avanzar unos cuantos pasos desapareció entre la maleza.

· ¡¡¡Esto no puede ser!!! Lo hemos perdido de vista- Carol golpeaba la maleza con rabia.

· No te preocupes por eso, ahora mejor nos vamos al barco y les contamos al resto lo que hemos visto y quizás entre todos podamos encontrar a ese misterioso niño.

Ambos pusieron rumbo a la playa para contarles a todos lo misterioso de aquel niño. Mientras el misterioso niño llego nuevamente donde había dejado a Pepi y le untó en el rostro aquella mezcla de hierbas que había preparado. Ella abrió los ojos muy lentamente al notar como le acariciaban el rostro.

· ¿Eres tú el que me perseguía? Espera no me lo digas, te han enviado ellos ¿verdad?- el niño movía la cabeza de lado a lado diciendo que no. -¿Entonces quien te envía? Vamos habla, no te voy a hacer daño.

Aquel misterioso niño miró a su alrededor y una vez que se aseguró de que nadie los estaba vigilando habló...

· Vivo en la isla de las sirenas desde hace unos cinco años. Ellas me recogieron de la orilla de una de las puntas de la estrella que forman esta isla. Aquí cada un año son dos así que según las sirenas tengo doce años, soy el que cuida la paz de las sirenas.

· ¿Cómo te llamas?- la preguntó Pepi -¿y por qué me has puesto esto en la cara?

· Las sirenas me llaman Teseo ya que el mar fue el que me dejo en la orilla desde muy pequeño, ellas han sido y son mis madres. La mezcla de hierbas y flor del río Blanco harán que esa cicatriz tan fea desaparezca, un rostro tan bonito como el de las sirenas no puede estar desfigurado.

Capitulo 25

Aquella conversación se fue alargando y Pepi le contó todo de el porque estaba allí y Teseo el hijo de mar decidió ayudarla a salvar a sus hermanas y los que las acompañaban...

· Yo te ayudaré para que salves a tus hermanas, pero no te puedo ayudar a conseguir el tesoro de las sirenas, eso no puedo hacerlo, ellas son mi familia. En cambio hay algo en lo que si te puedo ayudar más aún y para ello tienes que nadar hasta la ciudad de las sirenas.

· Pero no aguanto más de diez minutos bajo agua. Me ahogaré antes de llegar.- contestó Pepi.

· Presta atención a lo que te voy a decir- ella asintió con la cabeza y lo miró atentamente mientras aquel niño tan rubio le explicaba –camina por este mismo camino, al final de el veras una llanura muy clara, espera ahí hasta que anochezca, esta noche habrá luna llena, cuando la  luz de la luna ilumine toda la llanura veras que todo ese claro se llenara de agua, luego cuando este totalmente lleno de agua desnúdate sin miedo y entra en el agua, siéntate de lado y espera a que la luna te ilumine a ti y ya desde ese momento sabrás lo que tienes que hacer. Ahora tengo que irme y ya puedes lavarte la cara, aquí te dejo una concha con agua para que te laves y te veas lo linda que estas ahora.

Y mientras Pepi se lavaba el rostro y se miraba nuevamente, comprobó que aquella maldita cicatriz había desaparecido. 

· Deguegas quees e ea ola no taeda el tejoo de la idena- a Nick a duras penas se le entendía lo que decía.

· Ya esta advertida, si ella no nos trae el tesoro de las sirenas nos cargaremos a sus hermanas y a todos los que las acompañan, de eso puede estar seguro amigo. Nadie se burlara de mí- Brian mostró su puño en forma de ira, estaba dispuesto a todo por conseguir el tesoro más valioso de todos.

En la lado opuesto de la isla...

· He encontrado un libro muy extraño en mi camarote, es más yo diría que alguien lo ha puesto ahí- Kevin mostraba el libro a AJ y Cristina.

· Pero que dice el libro ¿o de que es?- preguntó AJ levantando el ala de su sombrero, al parecer ya se le iba pasando la resaca.

· Déjame ver- Cristina tomo el libro y lo abrió –aquí solo hay barcos que llevaban tesoros y que se hundieron en el mar según lo que aquí se muestra y siguiendo una teoría bastante lógica, este libro lo que nos enseña es el tesoro de las sirenas.

En ese momento llegaban Howie y Carolina a la playa, tan pronto se reunieron con el resto comenzaron a contarles la presencia tan extraña de un niño en esa isla, intercambiaban opiniones de el porque la presencia de un niño en esa isla, hasta que...

· Chicos ya se porque ese niño esta en esta isla y solo- dijo Cristina mostrando una de las hojas del libro. –se llama Teseo y fue recogido por las sirenas en una las puntas de la estrella que confrontan la isla. Según el libro ellas lo creyeron hijo de Neptuno y por eso siendo hijo del mar lo llamaron así, mirad este es un dibujo de su rostro- dijo señalando el rostro del supuesto niño.

· Ese es el niño del que os estamos hablando nosotros, es el mismo- Howie y Carolina se miraron sorprendidos.

· Tenemos que encontrar a ese niño- dijo Kevin tomando nuevamente el libro y adentrándose en la isla.

Las hermanas Williams y los tres socios caminaban dando vueltas en circulo. Ya casi había anochecido cuando Pepi esperaba ansiosa a que apareciese la luna llena, aunque se hizo de rogar ya que una serie de nueves la ocultaba. Muy lentamente la luna llena fue apareciendo y la luz que emanaba hizo crear agua en la llanura donde se encontraba ella mientras todo se llenaba de agua ante su mirada de asombro, ella se fue desnudando y sin miedo ni temor alguno entro muy despacio en esa agua tan cristalina, se sentó sin pensárselo dos veces y espero pacientemente y retirada de la orilla a que los rayos de la luna la iluminaran, agacho la cara para mirarse una vez más su rostro sin cicatriz mientras que la luz de la luna comenzaba a iluminarla como si la estuviese bañando de una magia inexplicable su piernas                fueron desapareciendo dando paso a una cola de pez realmente preciosa, su color azul y ese brillo la llenaron de una seguridad increíble, se había convertido en una hermosa sirena, por su espalda se le podía ver como una raspa muy disimulada le servía de seguridad para defenderse y su enorme cola la diferencia de que no era una verdadera sirena, si no que por el contrario era un humano que visitaría la ciudad de las sirenas en el fondo del lago, algo que ella sabía y que tenía muy a su favor.
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 Todo estaba listo y el tiempo se le agotaba ya era hora de sumergirse y de poner fin a todo esa maldad, tenía que hacer algo para salir de las manos de esos sanguinarios piratas y sobre todo de dejar ese tesoro en paz para siempre o pesaría la maldición sobre toda aquella persona que decidiese robarlo tomándolo sin piedad y matando a todas aquellas personas que se pusiesen en su camino.                                                                                         

Capitulo 26

· Así nunca llegaremos a ninguna parte. ¡Hemos pasado esa roca 5 veces por lo menos! –farfulló Cristina aburrida de andar en círculos

· Te equivocas, la que hemos pasado 5 veces era más oscura, ésta sólo la hemos pasado dos –contestó AJ.

· ¡Queréis callaros de una vez! –gruñó Kevin sin dejar de mirar el libro y al horizonte una y otra vez. AJ y Cris se sobresaltaron con el grito del capitán y quedaron en silencio mirándolo con miedo.

· Kevin, tienen razón. No llegamos a ningún sitio así. –intentó calmarlo Howie con la tranquilidad que desprendía.

Kevin reconoció a duras penas que no sabían por dónde ir y volvieron al barco para retomar la búsqueda a la luz del día siguiente.

Aunque a simple vista no lo parecía, el lago era muy profundo. Pepi comenzó a bucear en busca de las sirenas, a la vez disfrutaba de esa experiencia. Se sentía libre con aquella cola de pez, fuera de las preocupaciones terrenales, sin ansiedad… Podría quedarse allí toda su vida, pero tenía que pensar en sus hermanas y en lo que les podía pasar si ella no volvía con el tesoro. Continuó nadando unos metros más y allí las vio. Se acercaban a ella sabiendo lo que Pepi les venía a pedir.

· Buenas noches –dijo Kevin nada más subir a la cubierta del barco y se fue a su camarote.

· ¿Qué le pasará ahora? –preguntó Carol extrañada.

· A lo mejor se siente mal por no haber encontrado nada. Era la única pista que teníamos para hallar a Pepi. –teorizó AJ –y esta quejica no ha ayudado nada –y dio un golpe suave en el hombro a Cristina.

· ¡Ey! ¡Que si no recuerdo mal no fui la única en quejarme! –y le sacó la lengua mosqueada.

Mientras Cristina y AJ seguían con esa riña de niños pequeños, desde la minúscula ventana del habitáculo de Kevin salió disparado aquel libro que era la única pista que poseían.

· Oh, oh… creo que papá Richardson está enfadado –siguió bromeando AJ –mejor no molestarle esta noche.

· Pues no duermas –apuntó Cristina

· ¿A qué te refieres? –preguntó extrañado

· ¡A que roncas como un oso, McLean!

· ¿¡Pero qué dices!?

· Son como niños…- susurró Carol a Howie mientras AJ y Cristina seguían a lo suyo.

Lo que ninguno de ellos sabía es que el libro había llegado a la arena de la playa y uno de los tripulantes enemigos se hacía con él. Era un libro asombroso, contenía información muy importante para lo que les llevaba allí: hacerse con el tesoro de las sirenas. Sin dilación avisó a sus compañeros que permanecían con él vigilando de lo que había encontrado y raudo fue al otro lado de la isla para mostrárselo a los capitanes Nick y Brian.

Kevin, furioso, tiró de un empujón el gran escritorio con todo lo que había encima. No podía controlar su ira; todo lo que hacían era inútil, cada pista que encontraban daban un paso atrás. No podía soportarlo… la necesitaba. Se sentó en el sillón que aún quedaba en pie y comenzó a llorar de rabia.

· Hola niña del mar –dijo con una voz armoniosa la sirena. Pepi nunca la había oído hablar y se dio cuenta en que su voz tenía un tono especial, una agudeza que atraía y repelía a la vez. –hacía mucho tiempo que no te veíamos.

· Necesito vuestra ayuda –intentó decir Pepi sin saber que le podía ocurrir, al fin y al cabo estaba bajo el agua y ella no estaba acostumbrada.

· Lo sabemos, esos hombres malos quieren nuestro tesoro y te utilizan para ello –expresó con una tranquilidad en su rostro asombrante.

· ¿Y qué puedo hacer para que no se salgan con la suya? –preguntó angustiada.

· Escucha atentamente, Pepi.

Capitulo 27

· ¡Arriba todo el mundo! –gritaba Kevin golpeando una por una las puertas de los camarotes de Carol y Cristina, de Howie y de AJ.

· ¿Qué pasa? –dijo Cristina bostezando y estirándose en la cama muerta de sueño.

· ¿Ya ha amanecido? –preguntó Carol mirando a la ventana y tapándose los ojos de la luz solar.

En unos minutos todos estaban en la cubierta medio dormidos y con pocas o ninguna gana de empezar su excursión.

· Ha llegado la hora. Tenemos que encontrar a ese niño. –dijo Kevin

· Pero un poco difícil ahora que no tenemos el libro, ¿no? – mascó Cristina, que lo único que quería era volver a la cama, por lo que se llevó una mirada asesina del resto – ¿Qué? Sólo me he limitado a decir lo que todos pensáis y no os atrevéis a decir.

El enemigo con el libro bajo el brazo por fin llegó a la playa donde se encontraban sus compañeros después de haber estado andando toda la noche.

· Capitán Carter, jefe Littrell, os he traído algo que os puede ser de gran ayuda –dijo mostrando el libro abierto por la página en la que hablaba del tesoro de las sirenas.

· Bem jecho –intentó decir Nick que se estaba recuperando del mordisco de Pepi.- Medeces na remcompenza, ¿verdá Bian? 

Brian no escuchaba, estaba embobado mirando el extraño libro que tenía en sus manos. No lo podía creer, pero se parecía tanto… ese niño… ese rostro le recordaba a…

· ¡Bian! –gritó Nick lo que hizo que éste saliera de su trance.

· Si, si, recompensa…

Pepi despertó. Estaba en la llanura ya seca tumbada desnuda en el mismo lugar dónde permaneció aquella noche. Todo volvía a ser como siempre y recordaba todo lo sucedido como si de un sueño se hubiera tratado. Se puso su ropa y salió a cumplir con los que las sirenas le habían dicho. Era un buen plan que podía funcionar, pero, como todos los planes, podía fallar y tenían que arriesgarse.

· ¿Ese no es…? –preguntó Howie mirando hacia la espesura que había tras la playa.

· ¿Qué hace aquí? –dijo Carol lo que todos pensaban.

Se acercaron con cuidado de no asustarlo. Cuando llegaron a su lado pararon y lo miraron con expectación y asombro…

· Teseo

Era imposible, no podía ser él. Era tan pequeño la última vez que lo vio… Pero las facciones eran las mismas, nadie podía tener esos ojos azules tan penetrantes ni tan idénticos. Era todo un misterio. No, no era él, era muy mayor para poder serlo… ¿no? La cabeza de Brian era todo un hervidero de pensamientos acerca de ese dibujo tan bien elaborado del libro. Era imposible lo que su imaginación le dictaba, pero la esperanza hizo que no dejara de pensarlo como un hecho probable. Podría ser él pero, ¿cómo?

Su pelo rubio se movía al ritmo del viento. Unos profundos ojos azules los miraba con dulzura. Una sonrisa se dibujó en los labios de aquel niño que estaba en frente suya.

· Ya veo que habéis encontrado el libro –dijo él.

· ¿Por qué has venido a nosotros? ¿Has visto a Pepi? –preguntó Kevin esperando escuchar alguna noticia de la mayor de las Williams.

· Todo a su tiempo. He venido porque necesito vuestra ayuda… las sirenas necesitan vuestra ayuda, -respiró profundamente.- y Pepi también.

· ¿Está bien? –preguntó Carol interesada.

· Si, perfectamente. No tiene ningún rasguño, ni siquiera le queda la fea cicatriz de su mejilla. Pero vayamos a lo que interesa; os necesitamos.

· Haremos lo que sea –expresó Cristina.

Brian entró a su despacho con el libro y revolvió por algunos papeles personales que tenía en el doble fondo de un cajón. Quería comprobar algo que le atemorizaba y a la vez le esperanzaba mucho. Nick entró interesado en lo que su compañero tramaba.

- ¿Qué paza, Bian?

Pepi se dirigió a una cueva que las sirenas le habían señalado dónde encontraría el tesoro, pero no se lo iba a llevar; iba a hacer algo muy diferente con él…

Capitulo 28

Teseo les explico todo con sumo cuidado y la tripulación del Indomable y Diosa libertad se adentraban en la isla con mucho cuidado para no ser descubiertos. Mientras tanto Pepi ya había llegado a la playa junto a Nick y Brian...

· Te advertí que no vinieras con las manos vacías, sabías lo que podría ocurrir, pero veo que no te interesa la vida de tus hermanas y la de sus acompañantes menos aún- dijo Brian al verla llegar jadeando ya que entró a la playa corriendo.

· No digas estupideces, la vida de mis hermanas es sagrada para mi, en cuanto a sus acompañantes, yo al menos tengo corazón y no soy capaz de matar a sangre fría- contestó tan pronto tomo un sorbo de agua.

· ¿Qué paso con tu cicatriz?- preguntó nuevamente Brian.

· Eso, eso, tuentanos- consiguió decir Nick un poco mejor.

· ¡¡Anda, pero si ya vuelves ha hablar!! Lastima se te veía mejor sin que abrieras la boca, aunque pensándolo mejor con el corazón tan podrido de odio, jamás se te vera bien, ni aún muerto- no aguanto ese comentario y le estampo tremenda bofetada a Pepi. -Una bofetada tuya es como un halago para mi, así que mejor ahórratelas- le contestó con una mirada tan feroz como con la voz que se lo dijo.

· Mejor ahórrate tu odio para otra ocasión. ¿Cuéntanos porque no traes el tesoro contigo? ¿Acaso no lo encontraste? Veo que una mujer no puede hacer el trabajo de un hombre. ¡Sam!- gritó Brian –apunta bien el cañón y dispara al barco que esta en la mira.

Ante la atónita mirada de Pepi el barco se hizo pedazos y exploto tan pronto la bala de cañón penetro en uno de los laterales, en ese momento la ira que emanaba por los poros de su piel aumento hasta que en su mirada se le pudo ver el odio que creció en ese mismo momento...

· Ojalá nunca presencies como alguien a quien quieres se muere delante de tus narices sin poder evitarlo- Pepi se dirigió a Brian con un dolor de odio en su mirada.

· Lo siento pero no tenia elección- contestó.

· Que sabrás tu lo que es sentir- sus palabras mostraban el dolor que sus lagrimas no dejaron reflejar.

· Sabes. Yo tenía un hijo, es una de las islas a las solíamos ir para tomar provisiones se enfermo de fiebre amarilla, el medico que llevamos a bordo nos alerto de la enfermedad y nos dijo que mejor era matarlo o la tripulación moriría lentamente y caeríamos uno detrás de otro. Así que no tuve más opción, las probabilidades de que se salvaran eran nulas-  relataba mientras miraba el horizonte dándole la espalda a ella y a su socio Nick –Así que no tuve otra elección le di algo que había en unos de los armarios, al tomarlo pensé que era veneno y se lo di de tomar. Solo tenía dos años, se quedó dormido y no respiraba así que lo envolví en una de las sabanas de la cama y luego lo arroje al mar- de sus ojos salían lo que parecían ser lagrimas de dolor –así que nunca más me digas que no se lo que es sentir. ¡ME HAS OIDO!- le gritó por último.

· Perdón me equivoque contigo, tu lo que eres es un cobarde. Me das pena- le contestó Pepi.

Después de aquella confesión Pepi les contó el porque no había podido llevar el tesoro de las sirenas consigo. Brian y Nick eligieron a varios marineros e ordenaron que cogiesen cuerdas y sacos para echar todo lo que no se pudiesen llevar en cofres. Una vez todo listo emprendieron el camino hacía la cascada donde Howie y Carol tuvieron un dulce encuentro, ya allí...

· Bueno peciosa- dijo Nick un poco mejor hablado, se esforzaba por hablar mejor y ya lo lograba, se le entendía más claro aunque alguna palabra no podía pronunciarla aún –nosotos nos quedademos aquí fueda po si decides escapa, nuestos hombes odeadan este lago y dasteadan cualquie salida posible po la que puedas escapa.

· No tienes por que molestarte, yo no soy una cobarde que huye del peligro, a mi me gusta afrontarlo de cara- dijo mirando a Brian.

· Basta de hablar- contesto Brian empujando a Pepi hacía el lago –sumérgete guía a nuestros hombres hasta donde se encuentra el tesoro. ¡¡¡Aaahhh!!!- exclamó –se me olvidaba informarte que los que acompañaban a vuestras hermanas eran el capitán Richardson y sus socios, una perdida irrefutable, JAJAJAJA.

Pepi no dijo nada, solo lo miró con más odio del que jamás llegó a sentir por una persona ¿significaba eso que se había enamorado del capitán Richardson? Solo ella sabía lo que esas palabras habían conseguido hacer cuando las sintió llegar a sus oídos, en sus recuerdos aún estaba aquel beso que no consiguió olvidar aunque ella creía haberlo olvidado. Ella junto con la tripulación pasaron por rocas atravesaron varias calitas que estaban en el fondo, hasta que un resplandor se noto encima del agua y al salir, allí estaba el tesoro más grande jamás visto por el hombre. Mientras los hombres amarraban cofres y lo que podían, Pepi se separó de ellos con mucho cuidado y entrando por una de las rocas...
Capitulo 29

· ¿Estás seguro de que no tratara de escapar Nick?- preguntó Brian.

· Ssshhhhh- siseo algo preocupado pero no asustado – ceo que nos vigilan.

Ambos miraron a su alrededor pero no vieron nada...

· Es imposible, la mitad de nuestros hombres vigilan los alrededores de este lago- contestó.

Mientras la mitad de los hombres que estaban fuera tiraban de las cuerdas para sacar al exterior el tesoro se oyó una explosión que hizo que los hombres que tiraban de las cuerdas en el exterior cayeran a tierra con la cuerda en las manos y rota...

· NO, ESTO NO PUEDE SER CIERTO, SE HA BURLADO DE NOSOTROS- gritó Nick en perfectas condiciones.

Pero como si de magia se tratase Pepi apareció justo encima de la cascada, llevaba puesta indumentaria que las mismas sirenas habían confeccionado para ella con una de las telas que se encontraba en uno de los cofres; un pañuelo atado a la cabeza, unas cintas atadas a sus brazos, una blusa sin mangas y atado a un hombro para que le tapase expresamente los senos, una cinta atada a su cintura con un faldón que le llegaba más debajo de las rodillas, dejando ver sus muslos y en los cuales lleva una y dos cintas atadas a ellos y de calzado llevaba unas botas tan finas que parecían su propia piel...

· ¿De veras creíais que os iba a entregar el tesoro de las sirenas?- preguntó desde arriba de la cascada.

· ¡¡¡¡¡Estas viva!!!!!- exclamaron los dos socios a dúo.

· JAJAJAJAJA- reía con ímpetu –ya os dije que no soy una cobarde. Yo afrontó los problemas y si hay que morir, pues se muere con honor- saco dos dagas de filo fino pero largo a la vez.

Pepi se agarro a una especie de liana y bajo hasta donde estaban sus enemigos y nuevamente volvió a hablarles en su propia cara...

· Ahora los dos me vais a pagar la injusticia que habéis cometido, con mis hermanas y con...el capitán Richardson y sus socios.

· APARTAOS- gritaron los dos a coro desenvainando sus espadas.

· Veamos que tan buena luchadora eres- espetó Nick.

Ante la mirada atónita de la mitad de la tripulación del Insumergible, era increíble ver como una sola mujer se defendía mejor que cien hombres. Los filos de ambas espadas chocaban con las dagas que ella mantenía firmes y a la defensiva de cualquier ataque por parte de los dos contrincantes con los que se estaba enfrentado, ya llevaban un buen rato luchando, cada vez se oían más los choques de dichas armas. Caminaba de espaldas hasta que tropezó con una roca y callo al suelo, estaba indefensa pero aún en ese estado estaba orgullosa de haber logrado que no se llevasen el tesoro de las sirenas y ella solo reía por demostrar una vez más que no era cobarde para nada y menos para morir...

· Ahora voy a tener el placer de ver como el frío acero de mi espada entra en tu linda piel quitándote el último aliento de vida- dijo Nick levantando su espada en el aire.

· Y para asegurarnos de que mueres, yo me encargare de rematarte con una de tus dagas- continuó Brian tomándola del suelo.

· Vaya, vaya. Así que aquí tenemos a dos cobardes que son capaces de matar a una mujer indefensa- saltó de una de las palmeras justo cuando termino de hablar.

· ¡¡¡¡¡TÚ!!!!!- exclamó sorprendida al verlo frente a ella.

· Y nosotros también- contestaron saliendo de unos disimulados escondites.

· Juntas hasta el final- dijeron las hermanas Williams levantando sus espadas y comenzando una lucha entre todos.

Kevin le dio una de las espadas ya que llevaba dos consigo. La lucha entre ambos bandos era sumamente peligrosa, iban cayendo más del otro bando que de la tripulación de ellos, la sangre caía en la blanca arena sin poder evitarlo, la lucha casi había concluido con la huida de Brian hacía la playa y es que Pepi llevaba razón: era un cobarde, pero tan pronto la mayoría de hombres que quedaban con vida se retiraron como ratas, a lo lejos se podía oír el ruido del metal, eran Nick y Pepi que seguían con su lucha y muy cerca de un acantilado bastante alto. Pepi estaba casi en el borde, no tenía salida, así que Nick aprovechó un sutil golpe y la hizo caer desde una altura donde ningún ser humano podría salir ileso de aquella caída.

· Huy lastima que una mujer tan bella acabe de esa manera- dijo acercándose al filo del acantilado, luego salió corriendo hacía la playa.

Carol, Cristina, Howie, AJ y Kevin corrieron hasta donde provenían los ruidos del choque de las espadas, pero al llegar solo encontraron el pañuelo que Pepi llevaba en la cabeza. Todos se miraron y entendieron que ella jamás volvería a estar con ellos, Nick la había matado y lo más duro era que jamás recuperarían su cuerpo.

Todos regresaron al barco y mientras cada uno lloraba en silencio la muerte de Pepi, alguien subía por una de las cuerdas a bordo del Indomable...

Capitulo 30

El más afligido de todos era, notablemente, el capitán Richardson. Su dolor no era más fuerte que el de sus hermanas, era diferente. El amor que sentía por ella y por fin tuvo el valor de admitir a los demás y a si mismo y su pérdida le dolía tanto como una aguja clavada en el corazón. ¿De que servía todo si ella no iba a estar nunca más? El pensamiento de verla una vez más era lo único que le podía alegrar, incluso sabiendo que ella podía no sentir lo mismo, pero comprendía que era algo imposible. Se acostó sobre su cama decaído.

· Ese canalla de Nick Carter nos lo pagará, ¡como me llaman “la sanguinaria” que recibirá su merecido! – rugió Carol rabiosa al entrar a su camarote.

· No hay nada que hacer por ella, lo único que puede aliviar nuestros corazones es la venganza y yo también juro que uno a uno los tripulantes de “el insumergible” sufrirán. –anotó Cristina compartiendo el dolor con su hermana.

Cerró los ojos y respiró profundo. Notó una presencia en su habitación y los volvió a abrir sobresaltado. Allí estaba ella. Llevaba la misma ropa con la que cayó por el acantilado, faltaba su pañuelo. No tenía ni un rasguño y parecía que aquello nunca hubiera pasado. Se acercó a él con paso lento pero decidido; sus ojos le decían todo lo que las palabras no alcanzaban. Llegó a su lado, se agachó hasta que su cara estaba enfrente de la de él y mirando a esos intensos ojos verdes susurró:

· Nos volveremos a ver

Y rozó sus labios con los de él.

Un estruendo hizo que Kevin despertara sobresaltado. “Ha sido un sueño”, pensó. Subió a cubierta para saber que pasaba. Ya era de día. Allí se encontró a todos los tripulantes recogiendo anclas y preparando las velas para salir de allí.

· ¿Qué es todo esto? –preguntó Kevin desconcertado.

· He dado orden de irnos –dijo frío Howie mirando la labor que desempeñaban los marineros –aquí no queda nada –se giró y le puso la mano en el hombro. Después continuó su camino hacia la cocina para tenerlo todo a punto.

Salió el barco de la playa y la isla desapareció ante sus ojos así como la esperanza de que Pepi estuviera viva y volviera.

Dos meses después…

· Nos ha costado mucho, chicas, pero aquí lo tenemos, nuestro nuevo barco. –dijo orgulloso AJ contemplando aquél galeón impresionante.

· “Luna Llena” –suspiró Carolina -¿Quién nos iba a decir que nos llevaríamos bien y que nos uniríamos? –preguntó.

· Yo no –contestó Howie divertido –pero ha sido una gran combinación.

· Por Pepi –brindó Kevin mirando al cielo.

Luna Llena zarpó esa misma tarde del último puerto al que habían llegado para repostar provisiones. La mar estaba en calma, las olas apenas movían el enorme galeón, el viento soplaba a su favor y las velas estaban en su máximo esplendor, la bandera con el dibujo de una luna ondeaba al son del viento. El sol se fue ocultando dando paso a un atardecer tan hermoso o incluso más que los anteriores, la luna fue haciéndose notar poco a poco. Como guía llevaban esa luz que desprendía aquella enorme esfera que surcaba el cielo, mientras en cubierta justo al lado del timón...

· Cuanto la hecho de menos, aunque ellas la extrañan más. Día a día las oigo hablar de sus recuerdos. ¿Por qué tuviste que llevártela tan pronto? Apenas descubrí el amor y me dejas sin el- en ese mismo momento una estrella fugaz surco el negro cielo –¿acaso sea una señal?

El capitán estaba sumergido en sus pensamientos cuando algo muy grande y silencioso se acercaba a babor sin ser visto por nadie ya que se difuminaba muy bien con la noche y apenas se podía diferenciar lo que posiblemente era un galeón. 

¿Fin?
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